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Sr. D. Alfredo !.. Palacios.

Mi querido Decano:
He leído su bello mensaje a la Ju

ventud Universitaria de Ibero Améri
ca, asi como la carta a nuestra común 
amiga Gabriela Mistral.

Comparto en un todo los pensa
mientos que Vd. expresa.

Católico de nacimiento, conozco 
ciertamente cuánta consoladora belle
za es posible disfrutar dentro de la fe 
cristiana. Pero creo que hay un error, 
y hasta un peligro, en querer orientar 
nuevamente hacia ella a la humani
dad actual. Comprendo demasiado bien 
que ciertas almas generosas, decepcio
nadas por las tristezas de la vida, por 
sus fealdades, por sus vergüenzas, 
sientan la ardiente necesidad de refu
giarse destrozadas, a los pies del Cru
cifijo. Más ellas no tienen el derecho 
de ofrecer esa derrota — por noble 
que sea — como objetivo a las espe
ranzas y a los ardientes esfuerzos de 
la juventud del mundo y de los pue
blos. esos eternos niños. ..

En cuanto a mí. la vida me ha col
mado de dolor y de ultrajes, estoy en
teramente cubierto de heridas; he sido 
vencido diez veces. Pero aun suponien
do que cayese, ensangrentado, y que 
no pudiera levantarme, nunca diría a 
los demás: “j Deteneos !" Diría a los 
jóvenes, hombres y mujeres, a los pue
blos. a todos los seres que amo: “Mar
chad! Avanzad siempre! Pasad so
bre mi cuerpo! Mirad hacia adelan
te! Delante de vosotros está la luz!” 
No hay que quitar jamás al hombre 
la esperanza en el mañana, ni impe
dirle el fecundo esfuerzo por conver
tirla en realidad. Y no es en el mo
mento en que por doquiera en el mun
do brilla el espíritu humano como un 
estro rutilante, que hay que apartar 
de su intrépida trayectoria a las mira
das jóvenes, induciéndolas a volverse 
hada· la pura y pàllida estrella de 
Bethlccm! El pasado tuvo su belleza, 
pero el porvenir está pletòrico de es
plendor y de infinitas fuerzas. Nues
tro Dios es el porvenir.

Admiro su ferviente mensaje a la 
juventud ibero-americana. Creo en la 
misión de vuestros pueblos. La pre
siento y la invoco. Federaos! Unios! A 
la obra, sin tardanza! \o hay que per
der un solo día: Jóvenes de. Ibero
América, os envidio: tenéis, para sa-

IMPERIALISMO
Declaración de la Unión Latino 

Americana
Los acontecimientos extraordinarios 

que tienen por teatro, actualmente, el 
Norte de A frica y el Extremo Oyienle, 
afectan de un modo tan directo al vas
to conjunto de las relaciones interna
cionales que, en su presencia, los pue
blos de esta parte del mundo no pue
den permanecer impasibles. La paz 
mundial — numerosos )' graves in
dicios lo revelan — está en peligro- 
Por eso los pueblos latinoamericanos, 
anticipándose al desenlace, quizá in
minente, del presente estado de cosas, 
deben estar listos para asumir la ac
titud que corresponda a sus ideales 
históricos y a sus verdaderos intereses.

La Unión Latino-Americana, una de 
cuyas normas fundamentales es la “ac
ción conjunta de nuestras naciones en 
todos los asuntos de interés mundial”, 
cree indispensable contribuir con una 
opinión clara y serena a un mejor y 
más justo conocimiento de la situación 
internacional, a una apreciación más 
acertada del carácter y la trascenden
cia de los actuales conflictos. Si ella 
auspicia, como principio básico, la 
confederación de Ibero-América, es 
porque ve en la unión continental el 
único medio de garantizar nuestra in
dependencia y libertad “contra el im
perialismo de los Estados capitalistas 
extranjeros”. Todos los .factores, en 
consecuencia, que debiliten o inhiban 
la acción agresiva de ese imperialis
mo, los estima propicios; inversamen
te, la Unión Latino-Americana consi
dera que el éxito politico o militar del 
imperialismo, en cualquier parle del 
mundo, agrava el peligro que se cier
ne sobre nosotros.

Ello hace que miremos con simpa
tía los esfuerzos que despliegan los 
pueblos de otros continentes para 
emanciparse de la dominación capita
lista extranjera. Además, al luchar 
con denuedo por la libre existencia 
nacional, esos pueblos reivindican un 
sagrado derecho que las naciones de 

orificaros por ella, la causa más bella 
y más heroica.

Querido Palacios: permítame estre
charle afectuosamente la mano, y créa
me, le ruego, su affmo. amigo.

Romain Rolland. 

América no pueden desconocer sin 
abandonar sus propias tradiciones. 
Las grandes Potencias que, en contra
dicción con los principios que profe
saron durante la pasada conflagra
ción, pretenden ahogar en sangre as
piraciones tan legitimas, no defienden 
la civilización, como afirman algunos 
de sus estadistas. Perpetúan en realidad 
el caos, cercano a la barbarie, en que 
sus apetitos rivales lian sumido al 
Viejo Mundo; lo que defienden es el 
privilegio de explotar, en beneficio 
de sus propias clases dirigentes, a los 
trabajadores de las colonias. Ya dije
ron de Turquía los aliados, en 1916, 
que era “decididamente refractaria a 
la civilización occidental”, y Gran 
Bretaña impulsó a los griegos a la de
sastrosa aventura de Anatolia; hoy 
reina, después de siglos de lucha, la 
paz entre el ex Imperio Otomano y 
las naciones de Occidente, porque 
aquel pueblo logró conquistar el goce 
de su soberanía. Del misino modo, só
lo habrá orden y estabilidad en Asia 
y Africa cuando los pueblos de Chi
na, de la India, de Egipto y de Ma
rruecos hayan alcanzado la indepen
dencia a que tienen derecho.

La puja imperialista en torno de 
Marruecos hubo de precipitar, en 1911, 
la conflagración europea; los actuales 
sucesos, a su vez, pueden ser la causa 
de nuevos sacudimientos bélicos. La 
Unión Latino-Americana, en vista de 
ello, desea dar a nuestros pueblos la 
vos de alerta; para que, llegado el 
caso, eviten por todos los medios el 
verse arrastrados a la lucha. Somos 
ciertamente partidarios de una socie
dad de Naciones verdaderamente demo- 
erótica.y universal, de acuerdo con .la 
tesis argentina; más si la Liga de Gi-' 
nebro pretendiera la intervención de 
nuestra América en la contienda que 
se avecina, respondan estos pueblos 
con la declaración de nuestra honda ' 
simpatía por los oprimidos.

Ruégole trasmita a nuestra amiga 
Gabriela Mistral, que quiero y admi
ro, mi respetuoso recuerdo. La lumi
nosa huella de su paso por Villa Olga 
no se borrará jamás.

Comité de solidaridad 
de la América Latina

Durante la sesión organizada el 16 
ile Junio en la Sorbona por la Fede
ración Universitaria Internacional, pa
ra establecer la comunidad de ideales 
entre las repúblicas latinoamericanas 

—y la Liga de las Naciones, el doctor 
José Ingenieros, invitado especialmen
te, ocupó la tribuna, desde la que ex
puso claramente sus puntos de vista 
sobre la Unión Latinoamericana, re
cientemente fundada en Buenos Aires 
por los universitarios.

, El doctor Ingenieros reafirmó la 
[necesidad de renovar el derecho inter
nacional para que la impericia o los 

.prejuicios de los gobiernos no puedan . 
é sn el porvenir comprometei· la paz de 

los pueblos.
■ “Somos pacifistas, agregó, como hi
jos de una nación que siempre resol
vió sus diferentes internacionales por 
arbitrajes, respetándolos escrupulosa
mente.

“Somos partidarios de toda iniciati
va que pueda hacer efectivo el desar
me gradual de las naciones latinoame
ricanas, por creer que nuestros pro
blemas internacionales sqn simples 
malentendidos entre hermanos, suscep
tibles de resolverse por acuerdos jurí
dicos.

“Creemos, dijo más adelante el doc- 
• tor Ingenieros, que la situación común 

de todos los pueblos de nuestro con
tinente nos obliga a preservarlos de 
toda tutela o protección extranjera; y 
aunque amigos de todas las grandes 
naciones que aun pueden cooperar en 
nuestro desenvolvimiento, somos abier
tamente contrarios' a todo imperialis
mo que tienda a convertirnos en co
lonias políticas, económicas o espiri
tuales, menguando nuestra soberanía 
nacional”.

¡M.- El doctor Ingenieros terminó su in- 
:téresante disertación, diciendo: 
■[^“Apoyareqios con entusiasmo el per
feccionamiento de la Liga de . las .Na
cieres,, confiando en que los pueblos 
Latinoamericanos, estrechando víncu
los. vayan hacia la constitución de 
una sola y grande nacionalidad cons-

Eri nuevo orden público
por Carlos Sánchez Viamonte

En París un grupo de intelectuales 
de la América Latina ha organizado un 
comité de solidaridad con los pueblos 
del nuevo continente.

La primera manifestación que hi
cieron fué un acto público protestan
do contra el atropello que sufriera úl
timamente México de parte del impe
rialismo de los Estados Unidos.

Adhesión a México

La primera noticia que la Unión 
Latino-Americana recibiera del acto 
realizado en París, es el cablegrama 
siguiente enviado a su presidente:

París, Junio 30. — A. L. Pa
lacios. — V¡amonte 1553 — Bs. Aires 
— Meeting asuntos México éxito 
grandioso. — Conferencia Ingenieros 
magistral.. — Quijano — Secretario.

La reunión se efectuó el 29 de Ju
nio, en la Sociedad de los Intelectua
les y fué presidida por J. Ingenieros. 
En ella hicieron uso de la palabra el 
ex rector de la Universidad de Sa
lamanca, doctor Miguel de Unamuno; 
el señor Carlos Quijano, argentino; 
el señor Haya de la Torre, del Perú; 
el señor Miguel Asturias, de Nicara
gua, y el señor E. Ortega y Gasset, de 
España, contra la actitud asumida por 
los Estados Unidos con México.

Conferencia de Ingenieros

En su conferencia, Ingenieros, tra
tó del imperialismo yanqui en todos 
sus aspectos y manifestó que la doc
trina de Monroe nunca había servido 
para proteger a los sudamericanos de 
la agresión de los europeos, que ame
nazan las libertades. Agregó que esa 

titucional del tipo federativo, que nos 
haría fuertes y poderosos, adquirien
do derechos iguales a los de las gran
des naciones del mundo en la futura 

doctrina se ha convertido en un prin
cipio defensivo del panamericanismo, 
que permite a los Estados Unidor, 
ejercer el control de todos los asun
tos que envuelven intereses que cree 
lesa nación necesario defender.

Hizo a la vez prevenciones contra 
'los tratados y empréstitos con los Es
tados Unidos, porque importaban la 
esclavitud política y recordó la con
ferencia panamericana de Santiago de 
Chile, que fué benéfica, según 'dijo, 
tan sólo para el imperialismo yanqui.

Recomendó, por último a los sud
americanos que formaran una confe
deración contra el panamericanismo, 
porque Río Grande no solamente es 
la frontera de México, sino de la 
América latina.

■ Mensaje al Presidente Calles

El Comité de Solidaridad de la 
América Latina, acordó enviar al Pre
sidente Calles la transcripción de una 
declaración, que aprobaron en esa 
reunión, y en la cual se aplaude su 
acción contra la política imperialista 
del gobierno de los Estados Unidos.

El mensaje cablegrafiado de París, 
por los intelectuales latinoamerica
nos es el siguiente:

“La asamblea convocada por el co
mité de solidaridad latinoamericana 
expresa su solidaridad con las declara
ciones del gobierno mexicano, negan
do a cualquier nación el derecho de 
reclamar una situación privilegiada 
para sus súbditos, y oponiéndose a to
da ingerencia extranjera que afecte la 
soberanía nacional.

“Expresa también su deseo de que 
se consagren estos principios como 
fundamentales en todos los países la
tinoamericanos”;

balanza del derecho internacional”.
Al terminar su disertación, el doctor 

Ingenieros fué larga y calurosamente 
aplaudido.

Actualidad Internacional
por Arturo Orzábal Quintana

¡PATRIOTAS YTRA1D0RES EN FRANCIA
El único criterio justo para apreciar, en cualquier país, 

en qué consiste el interés nacional, es el que investiga cuá
les son los efectos de determinada política o régimen gu
bernativo sobre la mayoría de la población. Todo lo que 
favorezca el afán de lucro o de dominación de las clases 
dirigentes — que en las naciones capitalistas son siempre 
minorías — rebajando al mismo tiempo el nivel de vida y 
el desarrollo espiritual de las grandes masas, debe ser con
denado corno antipatriótico. Los estadistas que persiguen, 
por medio de guerras de agresión y de aventuras coloniales, 
el engrandecimiento financiero de industriales y especula
dor es, empeorando la condición económica de las mayorías 
trabajadoras, son traidores a la patria; lo son también 
aquellos que, en naciones como las nuestras, hipotecan los 
recursos naturales del pai·, en. beneficio del capitalismo ex
tranjero y de unos pocos privilegiados nacionales.

En el caso de Francia, el supremo interés nacional es 
la paz. Aquel pueblo n>’< esita décadas de pacífico trabajo 
para curar sus herirlas . restaurar su economía, tan grave
mente comprometida por la desastrosa guerra europea. Sin 
una enorme reducción de armamentos, la hacienda francesa 
difícilmente escapará al caos: sin la cesación absoluta de 
toda actividad bélica. el pueblo de Francia se deslizará por 
la pendiente que cominee a Iría más sangrientas convulsio
nes sociale:. Por eso los intelectuales y políticos franceses 
que se oponen a la guerra de Marruecos y a ¡as peligrosas 
aventura.: de Extremo Oriente, son los verdaderos defenso
res del ínteré: mu iomil. \or. referimos a Barbusse y a los 
valiente: diputadas comunistas.

Henri fiarbuw 'iene derecho a hablar, pues estuvo en 
las trinchera: ruando creía, con. la mayoría de ,su pueblo, 
que la existencia nocional estaba en peligro. Ahora denun
cia. encarnando todo lo que hay de. noble y admirable en la 
raza francesa, “las iniquidades políticas que ha desatado 
esta nueva guerra que se despliega y alarga, siete años des
pués de la matanza de. 1.700,000 franceses”. Verdadero 
patriota, dentine if. el origen imperialista de las guerras co
loniales. X condena las prácticas de la diplomatiti secreta, 
“que vuelven a dis!rutar de favor después de haber sirio 
solemnemente repudiadas” : protesta, con justicia, contra “el 
régimen de censura, establecido desde el principio de las 
hostilidades, para ocultar las verdades que el país debe 
conocer”, y apela a la voluntad pacifica de ¡a nación, “que 
toda una prensa opulenta no esclarece sino engaña".

Los que siguen sirviéndose del pueblo francés como 
“carne de cañón”, engañándolo y ocultándola la verdad, 
acerca de su triste situación, son los únicos traidores. Es 
contra esos malos franceses, rcnrcotnlonlcs tan,sólo de la 
banca irpcrnncíonal de! “Comité des Forges”, que Abd-el- 
Krirrl defiende la libertad de su patria: su causa, en reali
dad, coincide con los intereses bien entendidos del pueblo 
francés. Tuvo ciet tatúenle razón el diputado ('.achín cuando,

en la sesión del 9 de Julio de la Cámara, afirmó que “al 
apoyar a los marroquíes, los comunistas están respetando 
las tradiciones sagradas de Francia, que ayudó a Estados 
Unidos cuando las colonias luchaban contra Ingioierà para 
obtener su independencia”.

LA CRISIS ECONÓMICA DE INGLATERRA
Los “tories”, que desalojaron a Mac Donald del go

bierno, no pueden jactarse de que su gestión pública haya 
sido más acertada. Tarde o temprano tendrán que confesar 
su incapacidad para resolver los gravísimos problemas que 
se plantean al pueblo británico, los cuales reclaman, con ur
gencia, una verdadera revolución social. Escuchemos el re
lato, elocuente y verídico, que hiciera de la situación el co
rresponsal de “La Nación' en Londres:

“Comparada con la bancarrota financiera, la bancarro
ta industrial británica adquiere caracteres más alarmantes 
todavía, porque afecta a la potencialidad permanente del 
país. Las principales industrias disminuyen aceleradamente 
su rendimiento, y en esta situación ha hecho crisis, antes que 
otras, la industria principal, la del carbón. La exportación 
de carbón ha disminuido en un tercio. Alrededor del cin
tílenla por ciento de las explotaciones dan pérdida, y se han 
cerrado quinientas minas. Los mineros desocupados ascen
dieron, cu Mayo y Junio, de 100.000 a 300.000. No pudien- 
do continuar, los patrones denunciaron el convenio, que 
dejará de regir a fin. de mes, proponiéndose volver a la 
jornada de ocho horas y rebajar los salarios en un veinte 
por ciento. Los obreros quieren que. el convenio se manten
ga, y que los jornales se aumenten para fortalecer las cajas 
diezmadas por la desocupación y hacer frente a la vida 
cara. Erenle a ellos el Gobierno tomó una actitud pasiva, 
pero deberá encarar el conflicto sin recatos, pues se ame
naza con el paro general. Desgraciadamente. según fríos ob
servadores. es imposible hallar una solución: la hora ac
tual es tan angustiosa en Londres como en París”.

La prensa capitalista de todos los continentes oculta 
cuidadOsamente la. verdad acerca de la solución que se im
pone. pero el siguiente telegrama da una idea de lo que tie
ne que hacer el. pueblo británico para salir del callejón sin 
salida en que se encuentra:

“Londres Julio 5 nited} — Se teme en esta ciudad 
que recrudezca, a causa de lo mucho que se ha prolongado, 
la crisis en la industria del carbón, motivada por los 
privilegios de que disfrutan los grandes terratenientes de 
ta aristocracia. Se anunció ayer oficialmente que el total 
de los privilegios sobre el carbón, durante r! año de 1924. 
ascendió a seis millones y medio de libras esterlinas, lo 
que representa una carga tic casi seis peniques por cada 
tonelada de carbón extraída de las minas. Los privilegios 

•'O regalías sobre el carbón de que disfrutan el duque de 
Hamilton v el Marqués de Bule, se eleven a tu enorme suma 
de 150.000 libra: esterlinas para cada tino de ellos, figu
rando. además, entre los muchos aristócratas que reciben

La razón do Estado no ha sido ni puede 
ser otra cosa que una tentativa de justifi
cación doctrinaria para la arbitrariedad de 
los déspotas; el orden público, en cambio, 

¿íes la voluntad social expresada jurídica
mente en la ley. La razón de Estado just
ifica la voluntad individual del gobernante 
cuando causa un· daño; el orden público 
aspira a establecer la supremacía del inte
rés social sobre el interés particular. La 
razón de Estado pretende siempre cubrir 

j ¿on apariencias de necesidad los abusos del 
poder, cuando afectan derechos individua
les; para el orden público los derechos in
dividuales son intangibles, porque constitu
yen el mínimum jurídicamente protegido y 
garantido. La razón de Estado es la justifi
cación “a posteriori” del individuo que im
pone su dominación a la sociedad; el orden 
público es la afirmación anticipada de que 

■el interés social debe moverse libremente 
eli el campo del derecho, una vez asegurado 
a los individuos el mínimum jurídico de la 
libertad civil.

Sería un sofisma perverso, si no fuese in
genuo, la pretensión doctrinaria de atribuir 
fines al Estado. No. hay más télesis que la 
humana: ni más fines que los del hombre 
y de la sociedad. El choque entre ambos 
intereses, el conflicto entre unos y otros 
fines legítimos es imposible. Los del indi
viduo están asegurados por el mínimum ju
rídico al que podemos denominar, ahora, 
derecho natural, siguiendo la orientación de 
los ilustres profesores franceses Francisco 
Ge.ny y Raúl de la Grasserie, quienes, con 
todo acierto, procuran restaurar, previa de
puración actuaüzadora, el castigado concep
to. ya en desuso, del derecho natural.

No es que el hombre nazca en estado de 
naturaleza totalmente libre, como pretendía 
Rousseau; pero tampoco es posible admitir 
que los hombres nacen en el medio social 
tan huérfanos y desamparados' que les re
sulte, imposible la existencia. Esto lo afir
maba Malthus, desde otro punto de- vista. 
“Guando un hombre nace en un mundo ya 
ocupado, *i no puede obtener los medios de 
existencia, en realidad, está de sobra aquí. 
No hay cubierto para él en el banquete tic 
In naturaleza. Esta le manda irse y no lar
da ella misma en poner en ejecución su 
mandato.

'‘No buy más que un solo derecho natu
ral o innato «ustione Kant: la libertad
(independencia del arbitrio de otros) en la 
medida quo puede subsistir con la libertad 
de todos según una ley universal, es esto 
derecho único, primitivo, propio de cada 
hombre, por el sólo huello de ser hombre".

En definitiva, relornumos ahora n una vic
ia concepción del derocho unlorior a Kant: 
drreclm natural v derecho social. Knnt co
ri igió esta división, reemplazándola por de
recho natural y derecho civil, siempre bajo 
la obrfesión de haber pasado el hombre, vo
luntariamente. del estuilo de naturaleza al

estado de sociedad, por virtud del contrato.
Es probable que se imponga, a la larga, 

la vieja concepción del derecho natural, li
bre de su vicio originario, depurada de to
das las adherencias propias del estado men
tal de la época en que nació.

Al derecho natural, que forma el cimien
to, la sociedad agrega y superpone su pro
pio derecho, o, mejor dicho, su propio inte
rés orgánico, que, jurídicamente concebido 
y expresado, se llama orden público.

Las acciones privadas de los hombres, —· 
a las que se, refiere el art. 6.° del código 
de Napoleón, — por ser privadas, se man
tienen dentro del radio circunscripto u ór
bita del derecho natural. Las acciones que 
excedan ese límite no están garantidas jurí
dicamente, ni deben estarlo, porque no ase
guran ni favorecen los fines individuales; y, 
en cuanto exceden ese límite o mínimum, 
invaden Ja órbita del derecho social, convir
tiéndose en rémora, en traba para el logro 
de los fines sociales. Entonces, la sociedad, 
al perseguir sus fines, y para lograrlos, ne
cesita y puede anular la obra individual.

Cuando el orden público destruye dere
chos adquiridos (art. 5.° del código argen
tino) o anula actos de voluntad particular 
(art. 134 del código uruguayo) lo que hace 
es apartar obstáculos que se oponen a la 
realización del fin social.

No coincido con el maestro Vaz Ferreyrá 
cuando afirma e intenta demostrar que los 
socialistas son individualistas, porque dispo
nen del poder social a objeto de amparar al 
individuo aislado, reconociendo que el hom
bre tiene un fin en sí mismo. Todo ello, no 
excluye la supremacía de los fines sociales 
cimentados sobre los fines individuales, pero 
respetándolos. Y no es aceptable, tampoco, 
que los llamados individualistas sean socia
listas a fin de cuentas, ya que la selección 
producida por la libertad jurídica, el dar
winismo social, no aprovecha a la sociedad 
sino a los particulares intereses de unos po
cos fuertes, y está viciada de injusticia, da
da la artificial desigualdad de las condicio
nes históricas en que se produce.

I.a fijación de un mínimum jurídico in
dispensable, llámesele o no derecho natural, 
es uno de los principios básicos en que el 
profesor de la Universidad de Viena. Anto
nie Mcngier. finca su doctrina del derecho 
al producto íntegro del trabajo, diciendo: 
‘‘todo miembro de la sociedad tiene dere
cho a que los bienes y los servicios necesa
rios para la conservación de su exigencia 
lo sean proporcionados antes de que se sa- 
'¡«fagan las necesidades menos urgentes do 
los derná* miembros de la sociedad".

Todas las declaraciones de derechos del 
tipo de la de Virginia incluyen entre los 
derecho» individuales, y con carácter de de
recho natural, al derecho de propiedad. Sin 
embargo conviene insistir en la luminosa 
distinción, hecha por el maestro Vaz Ferrey- 
ru. entre lu propiedad do la tierra — vi

vienda y la tierra — explotación. El pri
mero es derecho natural; el segundo es de
recho social. En efecto, la tierra-vivienda es 
una de las condiciones necesarias a la vida. 
“El derecho de habitar — derecho de estar 
— cada individuo en su planeta y en su 
nación, sin precio ni permiso, es el míni
mum de derecho humano”.

La urgencia del derecho a la vida debe 
imponerse como fuerza biológica primaria, 
garantida jurídicamente en todos los casos, 
tal como lo propone el sabio Menger. Es, 
en el fondo, lodo el derecho natural, conce
bido ampliamente, y no puede estar en con
tradicción con él ninguno de los derechos 
individuales contenidos en el mínimum ju
rídico. Cada vez que se produzca conflicto 
entre el derecho a la vida y otro derecho 
cualquiera, puede establecerse, sin temor a 
errar, que este último derecho no debe sub
sistir.

Ilustra estas conclusiones doctrinarias uno 
de los casos más interesantes que puede ofre
cernos la jurisprudencia mundial- El caso 
de Luisa Menard, resuelto por el buen juez 
Magnaud, el 4 de marzo de 1898, como pre
sidente del tribunal francés de Château 
Thierry.

Luisa Menard, mujer de humilde condi
ción, reducida a la miseria por falta de tra
bajo, tiene a su cargo una madre anciana 
y un hijo pequeño, y habiendo soportado 
36 horas sin alimento, ella y los suyos, robó 
un pan en una panadería y aplacó el apre
mio del hambre-

El juez Magnaud, dictó la absolución de 
Luisa Menard, declarando que ningún dere
cho está antes que el derecho a la vida, y 
agregando: “Es lamentable que en una so
ciedad bien organizada, uno de los miem
bros do esta sociedad, sobre todo una ma
dre de familia, no pueda encontrar pan de 
otro modo que cometiendo una falla’’.

En el caso de Luisa Mcnard se produce el 
conflicto entre el derecho a la vida, de esta 
mujer y el derecho de propiedad del pana
dero sobre su pan. y basta que el conflicto 
se produzca en esas condiciones para que se 
imponga su solución tal como la dió el buon 
juez de Château Thierry, porque, repito con ’ 
Menger, "lodo miembro de la sociedad tiene 
derecho a que los bienes y los servicios ne
cesarios para la conservación de su existen
cia. le sean proporcionados antes de que se 
satisfagan las necesidades menos urgentes 
de los demás miembros de la sociedad”. 
Tiene razón Magnaud: en una sociedad bien 
organizada no se producirán conflictos se- 
m'eianles.

Ni la constitución uruguaya ni la argen
tina consignan en su» declaraciones de de
rechos y garantías el derecho a la vida. Sin 
embargo, no hav cómo desconocer su exis
tencia. va que la lev penal establece entre 
las circunstancias eximentes de pena la legí-

(Continúa en la pág. 2).

grandes sumas en concepto de regalías, lord Tredegar, a 
(¡uien.sc dan 84.000 libras esterlinas: el duque de Cumber- 
Mz/rZ. ¡ÍM).(XM): lord Duraven. 61.000”.

Ba abolición del privilegio económico que mantiene 
parásitos en la opulencia., es la única solución poa aso:

sible del conflicto minéro de Inglaterra, y si el Parlamento 
no justifica su. existencia procediendo a la indispensable 
expropiación de los aristócratas. el pueblo sabrá aplicar, 
tarde o temprano, métodos más directos y eficaces. El 
proletariado británico, felizmente, se. apresta a la batalla...
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La larga agonia colonial, la lucha afa
nosa por alcanzar la independencia, ha sem
brado nuestra lírica, pródigamente, de ver
sos patrióticos. Desde Heredia, que, con lu 
acción y con la pluma, tanto trabajó por el 
ideal de la sobcrania, los cubanos en la emi
gración o en los campos sagrados de la ma
nigua heroica, arrancaban de su lira los 
acentos tristísimos del que ve la patria de 
sus amores viviendo sin ventura bajo el pe
so de la opresora crgáslulu.

En la patria misma, el poeta, burlando 
ingeniosamente la fiscalización del tirano, 
cantaba, valiéndose de asuntos extranjeros e 
históricos (la independencia griega, la caí
da de Babilonia, la corrupción de Sodoma y 
Gomorra, ele., etc.), los dolores y las ansias 
de la patria esclava. Fué refiriéndose a es
tas astucias del pobre esclavo que soñaba ser 
libre en la noche infinita de su angustia ser
vil, mientras veía libres sus hermanas del 
continente y el libre pueblo del norte asis
tía, impasible, a su inútil hecatombe, que es
tampó Menéndez y Pelayo en su Historia de 
Poesía Hispanoamericana las peregrinas pa
labras. tan sabia y valientemente refutadas 
por Piñeyro: ’

"Atendiendo sólo al efecto artístico, hay 
que declarar «pie la suspicacia vigilante de 
la censura prestó buenos servicios al numen 
de estos poetas, forzándolos ' a buscar para 
su detestable propaganda medios y rede es
tético, con lo cual logró a veces realización 
más serena y más lírica el mismo espíritu 
que, desbordado luego y libre de toda tra
ba, no ha sabido engendrar otra cosa que 
vulgares explosiones de furia y encono”.

La melancolía en la -lírica patriótica es, 
pues, pródiga de efectos y ricas manifesta
ciones. En la misma patria libre, la inse
guridad de un presente cuya perdurabilidad 
hacen dudosa los funestos errores del cuba
no; su deficiente preparación para la vida 
soberana por una dominación colonial que, 
considerándolos factoría de explotación ini
cua, los sumió siempre en la más absoluta 
negación de toda autodeterminación, privándo
los de todo derecho y arrebatándoles hasta 
las mismas prerrogativas que alcanzaban, en 
la metrópoli, los que se llamaban sus com
patriotas, pero se consideraban sus amos; 
Ja acción voraz de los grandes especulado
res norteños que no tienen reparo en con
vertir el problema de la soberanía de un 
pueblo en una audaz jugada de bolsa; hasta 
el mismo azar geográfico que parece trans
formar la península floridana en el incisivo 
diente de un inmenso dragón pronto a cla
varse en el seno, fecundo y dulce, de la tris
te princesa antillana, dormida, al arrullo de 
sus cañaverales, en la hamaca azul de las 
ondas del Caribe... todo contribuye a que, 
cuando nuestros poetas de la hora presente
— ya los que no llega nuestra labor crítica,
— por rara casualidad, honran con sus can
tos las glorias de la patria, arrancan de su 
lira los sones plañideros de la elegía en lu
gar de un himno de victoria y esperanza...

Recorre la melancolía todos los tonos de 
la escala, en ese aspecto de nuestra lírica, 
desde ese raro mal, verdadera enfermedad 
física y mental, que se llama "la nostalgia”, 
hasta la cólera, dolorosa por lo impotente, 
terrible por lo baldía, que hace exclamar a 
Saco, el inmenso, en las amargas horas del 
exilio:

"Amar la patria, y gozar de sus delicias, 
es una felicidad- Amarla y no poder vivir en 
ella, es una desgracia. Verla esclavizada, y 
tener la esperanza de redimirla, es un con
suelo; pero oirla gemir entre cadenas y no 
ser dado romperlas, es el más cruel de los 
tormentos”.

Es ‘‘nostalgia” en Heredia, cuando. ,ante 
Ja catarata desbordada, contemplando los 
mil iris que se cruzan sobre el hórrido abis
mo. mientras una nube de vapores, subien
do en remolinos hasta el cielo, espanta al 
solitario cazador, buscaba en vano, con an
helante vista y con inútil afán,

las palmas, ay!, las palmas deliciosas 
que en las llanuras de mi ardiente patria 
nacen del sol a la sonrisa, y crecen, 
y al soplo de las brisas del océano, 
bajo un cielo purísimo se mecen...

La que le hace cantar, con acentos dul
císimos y tiernos, estos versos recopilados 
bajo el título, tan lleno tie sugerencia. Los 
placeres de la melancolía:

Patria... ¡Nombre cual triste delicioso 
al peregrino misero, que vaga 
lejos del suelo que nacer le viera...
Pero es la hirviente cólera de los que sa

ben apostrofar, en el sinaí de la indignación 
patriótica, a los déspotas sangrientos que 
oprimen la tierra natal, en los rudos acentos 
del Himno del desterrado, qne Chacón y 
Calvo, llama prosaico y declamatorio y a mí 
me parece el grito de indignación arranca
do por el dolor a las entrañas mismas del 
poeta :

¡Dulce Cuba! en tu seno se miran 
en el grado más alto y profundo, 
las bellezas del físico mundo, 
los horrores del mundo moral.
Te hizo el cielo la flor de la tierra; 
mas tu fuerza y destinos ignoras, 
y de España en el déspota adoras 
al demonio sangriento «leí mal.
¿Ya qué importa que al cielo te tiendas 
de verdura perenne vestida.

la frente de palmas ceñida

En Mendive, tan sereno y tan suave que, 
cuando las torpes exageraciones del acudo- 
romanticismo hicieron despeñar a nuestras 
musas por el abismo de absurdas imitacio
nes, volvió, con otros, por los fueros del buen 
gusto, tomó esc mismo diapasón de terrible 
protesta, sobre todo cuando ha de envolver 
en el fango del desprecio a los que Humó 
Heredia "viles traidores” en su estrofa in
mortal:

Aunque viles traidores le sirvan, 
del tirano es inútil la saña, 
que no en vano entre Cuba y España 
tiende inmenso sus olas el mar.

¡Con qué calor, con qué sagrado fuego 
de indignación honrada, acomete Mendive 
en Los dormidos a aquellos cubanos viles 
que

Esclavos del deleite.
soportan con paciencia 
el látigo en la espalda, 
y la cadena al pie...
Que tanto alcanza y puede
la infame indiferencia
cuando le arranca a un pueblo 
del corazón la fe...

¡Cómo les echa en cara la pasividad con 
que contemplaron el horrendo crimen del 
27 de noviembre!

Sus frentes salpicadas, 
son ellos los que vieron 
con sangre de inocentes 
robados al amor 
de aquellas pobres madres 
que inermes, ay!, sufrieron 
en tan terrible Gòlgota 
un siglo de dolor...

Y la maldición bíblica sonando, entre los 
cantos de la orgía, como una voz /le lo alto 
que profetiza la catástrofe final:

Así cayó Penlápolis,
así cayó Sodoma, .
así cayó Herculano, 
Pompeya así cayó; 
y así también su cetro 
a la soberbia Roma 
la cólera del cielo 
en trizas nril rompió.

Zenea. a quien una sospecha, tan terrible 
como injusta, persigue tras de la muerte, 
en el seno de la inmortalidad en donde 
mora, cantó, muchas veces en su vida, los 
dolores de la patria. Pero donde el dolor, 
provocado por las penas patrióticas, se des
borda, con mayor abundancia, con más flui
dez. es en su formidable poema En días de 
esclavitud.

Luaces, a quien, más que a otro alguno, 
hizo la censura los “buenos servicios” de que 
habla Menéndez Pelayo, tuvo que dejar tras
lucir sus sentimientos de amor a Cuba,

la virgen de sus últimos amores,

en versos de asuntos extraños, pero en los 
cuales se transparentan. su dolor por la es
clavitud y su anhelo de libertad. El canto 
de Kaled, la Profecía a Jerusalem, El últi
mo día de Babilonia. La caída de Misso- 
longhi, El polaco, Atenas, La carrera del 
árabe. La orgía romana, son composiciones 
— las mejores que salieron de pluma del 
autor de Aristodemo, si se exceptúa La salida 
del cafetal, ese soneto que es casi un mila
gro descriptivo en la lírica cubana —. en 
las cuales tomando por temas otros pueblos 
oprimidos y otras decadencias, lloró las hon
das quejas del cubano irredento y clamó, 
indignado, contra la podredumbre del go
bierno colonial.

En Santacilia podremos encontrar los dos 
tipos. Uno, el de la franca rebelión, demos
trada en versos que circulaban manuscritos, 
como el Canto de Guerra, que le valió el 
confinamiento; y lili prisión, que transformó 
el confinamiento en destierro perpetuo. Otro, 
el de los versos escritos en plena domina
ción de Tacón y sus continuadores, en el 
mismo período de agitación del 51, emboza
dos para eludir la mirada vigilante y suspi
caz de los esbirros del pensamiento, en asun
tos lejanos en el espacio o en el tiempo, 
pero de modo transparente aplicables a 
Cuba.

Es una forma simbólica en que no hay 
que forzar mucho la mente para interpretai; 
el simbolismo. Torpe censor, a pesar de su 
fiero e inútil afán de apagar la divina llama 
del pensamiento libre, que no acertaba a 
comprender, en este Canto de David, imita
ción del Salmo Super flumina, quién era la 
amada Jerusalem y quiénes los fieros hijos 
de Edóm :

¡Pero cómo cantar! ¿Cómo pudiera 
Jejos del suelo que nacer le viera, 
el proscrito cantar? ¡Tierra, querida! 
Jerusalem amada,
tesoro de mi amor, patria adorada: 
si alguna vez para mi propia mengua 
la memoria te olvida, 
y puedo hallar consuelo 
apartado de ti bajo otro cielo, 
permite que mi lengua 
sin movimiento quede, y el destino 
alfombre de dolores mi camino;

Fuera larca prolija seguii puso a puso las 
manifestaciones elegiacas de la lira patrió- 
lica. Mi queridísimo e ilustre compañero, 
Néstor Garbimeli, estudia actualmente, con 
la riqueza de datos que él sabe acopiar 
cuando de cosas de Cuba se trata, la poesía 
patriótica, en sus 1res grandes etapas: ali
tes de Yara y de Yura hasta el Zanjón; en 
el interregno de Zanjón a Baite; y después 
del 95. En el estudio general de los poetas 
de la guerra, se hallará a cada puso, lu nota 
plañidera, el dolor del hijo irredento de la 
tierra, la nostalgia de la patria, tan lejana 
en los sueños libertadores, la ruda protesta 
contra los crímenes coloniales o el fulmi
nante apostrofe contra el traidor hermano. 
Esa nota es riquísima en José Agustín Quin
tero y en Miguel Teurbe Tolón, los dos 
grandes poetas tan sabia y cariñosamente 
considerados y estudiados por nuestro entu
siasta presidente, poeta de inspirado vuelo 
que interpreta a otros poetas, con ese color 
de comunión espiritual, ese sentido de ín
tima compenetración que sólo puede poseer
se cuando se sienten, con igual o mayor ple
nitud, los ideales del poeta estudiado..^ 
Esa nota vibra, con sones de majestad in
superable, de dignidad suprema, que, a ra/ 
tos. recuerda el acento reflexivo y filosófico 
de los clásicos, en aquella composición, lle
na de inspirados acordes y plena del semidei 
de la propia estimación, con que saludó q, 
Serrano. José Fornaris, con motivo de dispoi 
ner el Capitán General honores postumos ali 
cadáver de Luz y Caballero, faro y guía de 
la cultura nacional, verdadero iniciador del 
la independencia cubana, a Ja manera que 
lo fueron los filósofos del siglo XVIII de la 
gran epopeya francesa del 89.

Jamás mi lira altiva en tus palacios 
sus ecos dilató; ni soñé nunca 
llegar a ti... Poeta infortunado 
canté sólo a la raza siboneya 
tan pobre como yo..,

Y en los mismos versos de esa rica co
lección de cantos, aparte de sus errores es- ' 
ícticos (falsa imitación de las leyendas lo
cales de Zorrilla, creación de una tradición, 
totalmente fabulosa, grandes prosaísmos, 
mezclados con romanticismos absurdos, etc., 
etc.) hay también un matiz de simbolismo, 
gracias al cual el poeta identifica su pre
sente con el de aquella pobre raza, destrui
da ferozmente por las rudas necesidades de 
la conquista y la bárbara explotación de las 
minas... Raza humilde, de costumbres pa
triarcales y sencillas, viviendo en la paz 
próvida de una naturaleza exuberante, a ve
ces conturbada por la incursión del caribe 
rapaz y enemigo, sólo podía inspirar, por su 
mansedumbre mil veces anotada por los 
cronistas y por el dolor de su extinción, 
cantos de queja y desconsuelo...

En el hijo del Damují, sin embargo, sal
ta el rugido de la protesta. Lo habían pro
vocado. Camprodón, el autor de Flor de un 
día, que hizo las delicias de una generación 
enferma de falso romanticismo, venía a lle
varse el oro de la factoría y a zaherir de 
paso, mancillándola, a la misma tierra sobre 
la que, como un parásito, iba a pesar, Y el 
poeta le salió al encuentro:

Al palaciego trovador extraña 
que al fin abjure.su materna cuna 
el joven pueblo que entusiasta adoro, -’’ 
sin ver que madre se fingió España 
para llevarse de mi Cuba el oro.
Para llevarse el oro, larga lista 
lanzó de aventureros
a realizar de Cuba la conquista;

y aquellos hombres fieros, 
aquella raza estúpida y plebeya 
que de Jesús ignora las doctrinas 
sacrifica la raza siboneya 
en el àrduo trabajo de Jas minas!

Hay también rasgos de airada rebeldía en 
muchos de los versos de aquella gentil cama- 
güeyana, en cuyo rostro, albo y terso a pe
sar de los. años, en cuyos ojos serenamente 
azules, en cuya frente prestigiada por la 
luz del pensamiento y nimbada, como una 
corona de gloria, por la albura inmaculada 
de sus cabellos blancos, se expandía una 
paz, una augusta serenidad, una apacible 
majestad de reina, que cubrían, como las 
nieves eternas la pelada cima del. Popocate
petl, un corazón caldeado por la ternura y 
templado por Ja adversidad, y el fiero, in
domable valor que caracteriza, como un bla
són de gloria, la indómita tierra de Ignacio 
Agramóme.

Recuerdo que una vez,, en una de mis 
Crónicas Sencillas, hablé de esa serenidad 
y dije en esta prosa que debéis perdonar 
a un joven de diez y nueve años:

"Nada gusta tanto a los espíritus inquie
tos, quizás por la ley de los contrastes, co
mo estos temperamentos ecuánimes y tran
quilos, que semejantes a mares en perpetua 
calma, no tienen jamás paroxismos pasio
nales.

Parece como si a ellos no llegara ni el 
Tuido siquiera de las olas tumultuosas de 
este mar de la vida, que tiene convulsiones 
espasmódicas y tempestades hirvientes; por
que, cuando arriban a sus plantas, en lugar 
de rugir, besan, y en lugar de gritar, lloran, 
y en lugar de ser verdinegras, le presentan 
sus penachos de espuma...”

L—Recuerdos

Realicé, hace cosa de un uño, un viaje 
por el interior de la República, y aprove
chando csu circunstancia, tomé nota de todo 
aquello que del pasado colonial nos queda 
y que puede, sin forzar demasiado el tér
mino, considerarse como obra de arte. Esas 
notas de viaje, y las impresiones que de 
tales obrus recibí, son 'las que, ordenadas 
un poco — y sin pretender hacer la Hi»· 
toriu del Arte Colonial en la Argentina — 
presento en estas líneas. Pura no fultar a 
la verdad debo confesar que, antes de em
prender el mencionado viaje, tenía noticias 
sobre muchas de las cosas u objetos que en 
él debía ver, a través de las obras que en 
estos últimos tiempos se han ocupado de 
nuestro pasado artístico. Así que los traba
jos de Noel, Grcslebin, Lozano Mouján, de 
la Revista de Arquitectura y de Rojas me 
eran familiares. Ahora se deben agregar a 
estas obras, todas ellas llenas de mérito 
y que presentan nuestros antecedentes ar
tísticos con claridad y tratando de desen
trañar los factores que coadyuvaron a su 
formación y desarrollo, las de C. Guido y 
C. Ancell. Las obras de estos dos últimos, 
son, conjuntamente con “Eurindia” de R. 
Rojas y la de M. Noel, los trabajos más 
completos que sobre filosofía del arte en 
América Latina, han visto la luz en nues
tro continente.

No pretendo con ésto, haber agolado la 
bibliografía sobre un tópico tan atrayente y 
tan nuevo como el del Arte Colonial en la 
Argentina, y se sobreentiende en América 
Latina; sé que hay y conozco muchas otras 
obras y muchos otros autores talentosos que 
de tales asuntos han tratado. Las crónicas 
de los conventos e iglesias, la hagiografía, las 
historias dé las imágenes santas, las leyendas 
milagrosas y las tradiciones son fuentes pre
ciosas, tratadas con criterio histórico y ar
tístico, en las cuales se puede beber mucha 
verdad.

Mi intento no es dar una lista detallada, 
y si se quiere completa, de los libros, artícu
los más que libros, que han aparecido en 
nuestro país sobre el Arte Colonial o as
pectos del mismo.

Las notas de viaje, ordenadas un poco, 
sobre cosas u objetos artísticos coloniales, 
son las que van a continuación.

Suprimo todo lo que se refiere al Bue
nos Aires colonial que. no sé cuando, dará 
lugar a otro recuerdo, recuerdo de peregri
nación por las iglesias viejas de la capital en 
busca, justamente, de esas cosas que los 
españoles nos dejaron.

H.—Pintura
La pintura en la época colonial, y en 

nuestro país, no produjo ninguna obra maes
tra y únicamente nos dejó producciones que 
foueden ser consideradas modestamente co
mo buenas.
£· Venían las telas; a ia Argentina, por dos 
gaminos: el del Alto Perú y el del Río de 
la Plat?., ,

Las pinturas que del norte llegaban,· eran 
^generalmente hechas en el Perú y se Jas 
Conoce con el nombre de quiteñas.
;>· En Santa Bárbara, iglesia de Jujuy, hay 
diez y ocho cuadros pertenecientes a esa 
escuela o tendencia. Son quiteñas de gran
de tamaño, 1.30x1-50 más o menos, y que 
adornan las paredes de esa modesta y se- 
m¡-ruinosa iglesia.

Los motivos de estas pinturas, son inte
resantes y, desde luego muy piadosos: la 
huida a Egipto, la adoración, la Virgen «e 
la Merced, Santa Bárbara, Nlra. Sra. del 
Rosario y otros temas más hasta completar 
la cifra diez y ocho.

La fauna y la flora de América entran 
en ellas mezclándose, sin tener en cuenta 
la verdad histórica, con el motivo religioso 
que representan.

Están esos cuadros bien conservados. Ten
go que hacer notar que el tema y la com
posición de uno de estos cuadros me hace 
creer que sea de procedencia española: la 
Asunción de Maria, Rodean a María los 
profetas del antiguo testamento y es llevada 
a los cielos por los ángeles. Los demás son 
netamente americanos en todos sus aspec
tos: trazado pictórico, concepto místico y 
ambiente.

Un quiteño típico, por la mezcla que en 
él se hace de personajes místicos con el 
ambiente americano, es el que está en el 
Museo Colonial de Lujan, y que pertenece 
a la llamada colección Onelli. Esta tela, de 
escaso mérito pictórico, representa la visi
ta de María y de José a su prima Isabel; 
los mencionados personajes están vestidos 
con la indumentaria indo-hispánica de la 
colonia y el paisaje que les sirve de fondo 
es la representación de un prado americano 
con su flora y su fauna.

En la sacristía de la Catedral de Salta 
hay dos quiteños de mérito. Llama la aten
ción el que representa el dolor de la Vir
gen.

En la capilla doméstica de la casa de la 
■Srta. F. Zuviría y Gómez, de Salla, hay un 
quiteño que atrae por su factura y por su

por Gabriel S. Moreau
línea: representa u lu Virgen del Carinen, 
cuya devoción cataba muy arraigada entre 
los indios. Según tengo entendido, c*u pin
tura fué traída de la antigua reducción de 
los indios chicoanas. En esa misma cqpi- 
Hita hay otra pintura que representa a Ja 
Virgen del Rosario y lodos los misterios dé
la misma. Es una tela de la época colonial 
y más española que quiteña.

Dejando las regiones del norte, y que es
taban en contacto con el Perú, y pasando 
u Córdoba y al litoral, la naturaleza de la» 
■ liras pictóricas cambia, denotando más la 
influencia española que la propia del am
biente.

Lus pinturas religiosas de Córdoba y del 
litoral, escasas, tienen un carácter marca
damente mistico y las personas que repre
sentan son varones de cilicio y disciplinas. 
La vegetación frondosa y las aves de visto
sos plumajes que dan unu nota de colorido 
a los quiteños de Santa Bárbara, desapare
cen, y un fondo escuro, cuando no negro, 
sirve de marco a esas figuras enjutas y de 
mirar duro y fijo en el cielo.

San Francisco Borja y San Ignacio es
cribiendo los ejercicios, dos telas de la ca
pilla doméstica de la Iglesia de Ja Com
pañía. de Córdoba, pertenecen a esa escuc; 
la mística que tuvo su más grande repre
sentante en el Creco.

Las telas de la capilla de Nlra. Sra. de 
las Nieves, de la Catedral de Córdoba, son 
pinturas que pueden darse sin vacilación, 
como hechas en el siglo XVIII. Son cua
dros de gran tamaño, unos 2.50 mis. x 4, 
que cubren las paredes de dicha capilla a 
modo de frescos.

En la misma Catedral, en la sala de los 
canónigos y en la sacristía, se encuentran 
los retratos de los obispos de la muy docta 
y católica ciudad de Luis Jerónimo de Ca
brera.

Retratos duros, sin movimiento y caren
tes de toda gracia y belleza pictórica. Los 
señores obispos aparecen en ellos, delgados, 
de sumidas mejillas, de mirar severo, re
flejando vida asceta y digna de las reglas 
de San Antonio o de San Benito. ¡Cuán 
lejos, esas infantiles pinturas, de la reali
dad! El amor carnal del Estegirila por 
Thais interpretado místicamente: he ahí lo 
que hacen pensar los retratos de los santos 
obispos.

La colección, de cuadros de la. época co
lonial, del Pbro. Pablo Cabrera, de Córdo
ba, es la más interesante del país y la que 
tiene más obras de mérito. El gran defecto 
de esa colección es que está realizada sin 
tener en cuenta la procedencia de los ob
jetos que la forman. Hay que imaginarse 
una casa de siete habitaciones, repleta de 
cosas antiguas: cuadros, cristos, platería, 
muebles, papeles y todo èlio en un agra
dable y sorprendente desorden y confusión.

Dos días pasé en esa buena casa y en 
compañía del Pbro. Cabrera, mirlo blanco 
del sacerdocio cordobés por su grande cul
tura histórica, observando y tomando algu
nas notas, y es por cierto muy poco tiempo 
para poder aprovechar debidamente ese 
gran tesoro de antigüedades nuestras.

Muchos días y aún meses serían necesa
rios para poder catalogar con seriedad las 
piezas más importantes e interpretarlas en 
su verdadero y único valor.

Murillo tuve un precursor americano en 
sus cuadros de la Inmaculada, que reflejan 
!a armonía entre el realismo de los mode
los y el idealismo, la fantasía y el ensueño 
de las multitudes devotas. Ese precursor 
fue Nicolás Hernocio, S. J. que en 1634 
pintó la imagen de la Inmaculada, que se 
venera hoy en la Iglesia de la Compañía, de 
Santa Fe. bajo la advocación de Nlra· Sra. 
de los Milagros.

Lá Inmaculada de Hernocio tiene, en 
menor grado, todas las bellezas de las de 
Murillo. El fondo del cuadro es completa
mente negro y un nimbo de luz rodea Ja 
Virgen vestida con túnica roja y manto 
azul; rubios los cabellos, partidos en dos, 
caen sobre los torneados hombros que se 
adivinan debajo de los mismos; juntas las 
manos, de finos y alargados dedos; la mi
rada plácida y dulce, elevada hacia el cie
lo y la cabeza en actitud de súplica y de 
erar: toda la Inmaculada, modestia y hu
mildad, reposa sobre el cuarto creciente de 
la luna.

Esta obra demuestra que el autor no se 
ha apartado de las .tendencias europeas en 
auge en esos momentos y que para nada 
influyó en él el ambiente.

I.a pintura nos muestra que dos corrien
tes y bien distintas la han influenciado en 
su vida colonial: la hispano-anfericana y la 
europea.

La primera da participación a los ele
mentos de la vida propia de América en 
Jas manifestaciones artísticas, y la segunda, 
nacida en la tierra de la luz y del color, 
es mística y temerosa de las penas eter
nas, y cuanto más siente la vida en la 
sangre generosa que corre por sus venas, 
más teme a la carne y se tortura la ima
ginación y exalta su fe.

III.—Escultura

El dolor, el dolor en toda· «u» forma» y 
«.η todo· sus aspecto» es lo que reflejan la» 
imágenes coloniale» argentinas, l»s artífi
ce» imprimen a vus estatúan, buena· o πια- 
lat·, el sentido triste y, más que triste, el malo 
o perverso de la vida. Son sere», loe repte- 
tentados por loe escultores Itispano-amcri- 
cano» de la Argentimi, que muulrin toda 
Ja dureza de Jas almas que no han conoci
do la bondad, la tolerancia y aún la justi
cia. El pecado, y el pecado carnal, es el 
que siempre tienen ani·· su vista y Jo» 
llena de terror. Practican la virtud, <-» Jo 
que se ve en esas esculturas, no porque la 
amen o deseen ser justos, por la justicia 
misma, sino porque de lo contrarío sería» 
castigados en la otra vida.

Le» santos tallados, en cedro o madera 
dura, que pueden darse como perteneciente* 
al período artístico de la colonia, son los 
hechos en el país y muy especialmente lo* 
que reconocen como cuna ia* misione* je- 
míticas o que directa o indirectamente de 
ellas derivan.

Esas estatua* demuestran los caractère* 
que antes apuntamos. Son rígidas, sus tú
nicas o vestido* y con poco vuelo o plie
gues; tienen los brazo* junto al cuerpo y 
en actitud mística; erguida la cabeza y fi
ja la vista en lo alto; l.-i* mejillas chupa
da* y los pómulos sobresalientes, el mentón 
cortado a cincel demuestra energía y de
cisión; los ojos grandes y casi redondos pa
recen querer escaparse de las órbitas: san
tos que inspiran temor, miedo, y que hacen 
ver la practica de las virtudes teologales y 
cardinales, como llevando al endurecimien
to del alma.

En el Museo Colonial de Luján, hay dos 
santos, tallados en cedro, de lae misiones 
y que muestran esas característica».

Encentré en el Seminario de Catamarca. 
otros dos pertenecientes también a las mi
siones, están pintados y loe colores, dados 
hace tantos años y con materias colorantes 
extractadas de Ja flora o fauna regional, 
se mantienen en buen estado.

I'.n San Luis quedan varias imágenes que 
llaman la atención.

La Virgen del Carmen que se guarda en 
Carolina, es una de ellas y según la le
yenda. es ati¡buida a un indio. Por su rea
lización y a más. por su concepción no se 
puede poner en duda la afirmación que ha
ce la leyenda o la tradición’popular. Todo 
en esa imagen demuestra la mano del indio 
y del indio influido por las ideas religiosas 
de los jesuítas.

En Renca. San Luis, hay un Cristo que 
también muestra ser obra de indio. La ex
presión de! dolor físico está dibujada con 
tanta maestría en la cara de esa imagen, 
así como las llagas y heridas en lodo ri 
cuerpo, que satisfacen el realismo máe exi
gente.

El Cristo del Espinillo. dç e*te mismo 
lugar, es una figura Ix.rrosa y retorcida de 
Jesús recién azotado ÿ coronado que mur. 
tra al pueblo todas sus llagas. Está tallad> 
en un tronco en horqueta y apenas se des
taca de) leñoso conjunto. Recordóme ese 
Cristo, por sus lacras y desgarramientos, al 
Cristo de Matías Grünewald, del altar de 
Isenhein.

Otras muchas esculturas hay, en nues
tros museos y colecciones particulares, de 
la época colonial, pero no son de origen 
ajr.'cricano. Madonas o santos que fueron 
traídos de Europa y que generalmente de
muestran por su factura ser de escuela ita
liana. A esa clase pertenece la imagen de 
la Purísima, que fué propiedad de la hija 
de Caray y que se guarda en ia Iglesia de 
•San Francisco, de Santa Fe.

La Virgen del Rosario de las Charcas, de 
San Luis, también es de ese grupo de imá
genes europeas, pero tiene una particula
ridad que llama la atención y es que los 
cuernos de la luna, sobre la que descansa 
María, están dirigidos hacia abajo. Debe de 
ser, esa imagen, obra de algún cristiano 
judaizante, conocedor del significado de la 
inversión de los cuernos de la luna y que 
así se vengaba de la Iglesia que le había 
obligado a renegar la religión de su* ma
yores.

En la colección del Pbro. Cabrera, de 
Córdoba, hay una serie de santos y santas, 
colocados en dudosa promiscuidad, en dos o 
tres anaqueles, que abarcan todo lo largo 
de la pared de una de las habitaciones de 
los altos de la casa. Estas imágenes, reco
gidas por todo el norte de la República, 
demuestran deber su existencia, las unas a 
los indios y otras a los europeos: nada di
cen. Llama la atención un Cristo, de esa 
misma colección, que está en la tercera ha
bitación de la planta baja, por su realismo. 
Los demás Cristos, en una habitación de 
los altos y colocados sobre los tiento» de 
una cama colonial, son de todas las escue
las y todos los gustos y tendencias pueden 
satisfacerse.

(Continúa en la pág. 3).
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CRONICAS
sesión ordinaria del Consejo Directivo,'con 

ñores Palacios, Sanguinetti. González, Mo
reau. D'Onotrio. Sánchez Viamonte, Orza- 

treñores Lastra y Cipolletti.
El Secretario General expuso ht impo

sibilidad en que »e encuentra la U. L. A. de 
seguir transmitiendo conferencias por ra
diotelefonía, por cuanto la estación Raditi 
Cultura recibió una comunicación del Mi
nisterio de Marina, en la que se expresa 
“el profundo desagrado" que han producido 
al Presidente de la Nación las conferencias 
transmitidas con fecha 6 de junio, y en la 
que se amenaza, a dicha estación propala

' clausura y el retiro de la li
> ejerce una censura más seve- 
untinuo se resolvió por unani-

I acta de la reunión anterior, 
los adhérentes. Sres. Fernando 
Edmundo Gellonch, Fortunato 

l.b.i (h. >, y Rómulo Vinciguerra.
Declarar constituida, bajo el patrocinio 

de la L. I_ Λ.. la comisión que preside el 
miembro titular, señor Sanguinetti, pura 
conmemorar el centenario de Bolivia.

Renunciar a transmitir conferencias radio
telefónicas a menos que alguna estación 
propaladora nos preste su concurso sin la 
condición de ninguna censura previa, que 
Ια U. I_ A. no puede admitir en caso al
guno.

Acto público en la Facultad de Derecho 
y Ciencias Sociales. — Invitado por el par
tido L nión Reformista (centro e izquierda) 
de los estudiante» de derecho de Buenos 
Aires, dió el Secretario General una confe
rencia. en el salón de actos públicos de la 
Facultad, con fecha 25 de junio. Desarro
lló el tema “América Latina y la Actua
lidad Mundial”, poniendo de manifiesto que. 
en »u lucha contra el imperialismo de las 
grandes patencia'·, nuestros pueblos deben 
solidarízí'-e cou lu» pueblos de otros con- 
Jin* 'cs -ue JucLan por alcanzar la inde-

La ,m«.‘ I . ordinari® iò--D. llc-
tóse : efecto el día 27 de junio, con la 
presencia de lo* miembros titulares, seño
res Palacio·, Márquez Miranda. Bianchi, 
Moreau. Orzaba! Quintana, y de los miem
bros suplentes, señores Lastra v Riobóo 
.Meabe

E1 Secretario General dió cuenta de la 
actitud asumida por la IJ. L. A. en presen
cia del conflicto planteado entre los go
biernos de Estados Unidos y de México 
con motivo de las declaraciones de Mr. Ke
llogg. Ιλ declaración pertinente, que publi
caron “La Prensa”. “1.a Nación”, "Críti
ca” y “La Razón”, es la que apareció en 
el número de junio de "Renovación” bajo 
el título de “México”.

Por ausencia del miembro titular señor 
Sanguinetti. el Secretario General anunció 
que la comisión pro celebración del cente
nario de la independencia de Bolivia, había 
quededo definitivamente organizada, siendo 
su comité ejecutivo formado por las siguien
tes personas: Presidente, Florentino V. San- 
euinetti: Vicepresidente. Roberto Hinojosa; 
Secretario*. Julio R. Barcos, Armando Pao- 
lini. Emilio I). Cipolletti. Ramón Melgar

ra”. Acto 
rnidad :

Aprobar 
Aceptar 

S. Airievj

(h.l, y Agustin Dillon. Dicha comisión dió 
a pubiieidud una declaración, que publicó 
"Critica” y que aparece en otro lugar.

A continuación resolvióse por unanimi
dad:

Aprobar el acta de la reunión uuterior. 
Aceptar a los adhérentes, señores Juan 

C. Arricia, César Portos Aranzábal, Juan 
C. Vidaurrázagu.

El día 11 de julio tuvo lugar la quinta 
sesión ordinaria del Consejo Directivo, con 
la presencia de los miembros titulares, se
ñores Palacios. Sánchez Viamonte, Sangui
netti. Bianchi, Márquez Miranda, Moreau^ 
Orzábal Quintana, y de los miembros su
plentes. señores Barcos, Brandan y Dillon.

El Secretario General propuso que la U. 
!.. A. publicara una declaración relativa a 
la política mundial, a cuyo efecto sugería 
se adoptase el proyecto por él redactado, 
que leyó.

El Presidente observó que sería conve
niente aportar ligeras modificaciones de 
forma al proyecto de declaración que aca
baba de leerse, y que debería convocarse, 
con carácter urgente, una reunión extraor
dinaria del C. D. para sancionar la decla
ración modificada. Después de un cambio 
de ideas en que la mayoría de los miem
bro» coincidieron con. la opinión del Presi
dente, resolvióse por unanimidad:

Aprobar el acta de la reunión anterior- 
Aceptar a los adhérentes, señores Grego

rio Bormann, Fernando Lizarralde, Juan Do
mingo Pozzo, Osvaldo Larrain Valdés, Ar
mando Paolini, José María Rosa y Cano, 
Wilíredo Sola.

Integrar con el Presidente, el Secretario 
General y los miembros señores Márquez 
Miranda y Dillon, una comisión encargada 
de redactar el nuevo proyecto de declara-

Convocar a reunión extraordinaria a io
dos los miembros del C. D., para el día 13 
de julio a las 21 horas, para considerar y 
aprobar la declaración sobre política mun
dial.

Tuvo lugar, el día 13 de julio, la reunión 
extraordinaria del C. D. a que se acaba de 
Giacer referencia,-con- ia presencia de los 
miembros titulares, señores Palacios. San
guinetti, Márquez Miranda. Moreau, Orzá
bal Quintana, y de los miembros suplentes, 
señores Barcos. Brandan, Dillon. Paulsen y 
Brandan Garaffa. Estaban también presen
tes los adhérentes, señores Bermann, Paoli
ni y Alcántara Tocci, y el agregado obre
ro a la legación de México, señor Carlos 
L. Gracidas. Después de escucharse la lec
tura de la declaración en su nueva forma, 
aprobósela por aclamación. Su texto apa
rece en primera página de este número de 
‘‘Renovación”.

Acto seguido, resolvióse por unanimidad: 
Establecer una “comisión permanente de 

comunicaciones inalámbricas", presidida por 
el señor Barcos, e integrada por los señores 
Brandan y Márquez Miranda, la cual debe
rá estudiar Ja posibilidad de adquirir una 
estación propaladora que permita a la U. 
L. A. hacer oir la voz de sus oradores en 
todo el territorio de América Latina.

Designar al adhérente señor Bermann pa
ra ritte organice, en Córdoba un centro lo
cal de la U. 1.. A.
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a los besos ofrezcas del mar. 
si el clamor del tirano insolente, 
del esclavo el gemir lastimoso, 
y el crujir del azote horroroso 
se oye sólo en tus campos sonar?

y IU, MIOS UC justicia,
que conoces del hombre Jos senderos, 
contemple, la malicia
de los hijos de Edóm; de los que fieros 
a la patria querida nos robaron...

El nuevo orden público (Continuación)

tima defensa. Si el derecho a -la vida justi
fica el homicidio ¡cómo no habría de justi
ficar el hurto de un pan!

Resumiendo: el derecho nuevo se resuelve 
en máximum de libertad civil y política; 
minimum de libertad jurídica.

El sentido de lus transformaciones del de
recho moderno es francamente contrario a 
Ja libertad jurídica. Cada día disminuye el 
número de las obligaciones que nacen de 
Jos contratos y aumenta el de las obligacio
nes que nacen de la ley. El orden público 
reduce progresivamente el campo de la li
bertad — aquella libertad integral y ro
mántica de la revolución francesa — con el 
consenso casi unánime de las gentes, y en 
ello fincaba el éxito obtenido por la falacia 
de Benito Mussolini cuando anuncio teatral
mente: “pasaremos sobre el cadáver corrom
pido de Ja libertad". .,

■ Como los liberales de la revolución fran
cesa. pero con opuesta intención. Mussolini 
involucra la libertad jurídica. la política y la 
civil. Su despotismo arrasa los derechos in
dividuales de los habitantes de Italia ; por 
eso la razón de estado necesita explicar su 
abuso de poder y el aniquilamiento de la 
personalidad moral de los ciudadanos.

A los déspotas no les incomoda la liber
tad jurídica, ni aún llevada al extremo; no 
les preocupa la injusticia de los contratos. 
Cuando Mussolini habló de pasar sobre el 
cadáver corrompido de la libertad, quiso re
ferirse únicamente a la libertad política y 
cívica que constituye el mínimum moral de 
posibilidades cooperativas y solidarias, cuya 
conquista, obtenida a costa de tanto y tan 
largo sacrificio, ha elevado al individuo des
de su- antigua condición de súbdito a su 
condición actual de ciudadano. Mussolini lia 
pasudo en verdad sobre el cadáver de la 
dignidad de suputria.

Pura terminar: El orden público reapare
ce en lu vida contemporánea y cumplirá la 
misión de fijur los términos en que el de
recho provee a la obtención de la cantidad 
de justicia nlcanzable en este siglo. Podría 
decir que C* alga así como el coro de la 
tragedia griego, haciendo oir su justiciera 
voz en el intenso y complicado drama de la 
lucha social; si no viese en él, más bien, n 
un nuevo convidado de piedra, que viene a 
interrumpir con su presencia el banquete de 
los usufructuarios de las injusticias histó
ricas, entre los cuales me encuentro.

Me contestó entonces Aurelia:

‘‘Me favorece usted mucho suponiendo que 
poseo uno de esos temperamentos ecuánimes 
y tranquilos que, semejantes a mares en 
perpetua calma, no tienen jamás paroxis
mos pasionales. Hoy eso es casi exacto; pe
ro no siempre ha sido así. Por tanto, no es 
cuestión de temperamentos, sino resultado 
de grandes amarguras, de reflexión y vo
luntad. puestas en ejercicio durante una ya 
larguísima serie de años. No se fíe de apa
riencias apacibles”.

Esa infinita amargura, esa terrible fuer
za de voluntad que crea el dolor en las 
almos de temple de acero, cea tristeza in
finita que la reflexión califica de irreme
diable y que nos hace bajar la cabeza, bro
tan, como el incienso del pebetero, como 
el perfume de la redoma, de la magnífica 
estrofa con que corona sus estancias Ex
pulsada, citando Weylcr, el bárbaro chacal 
de la reconcentración, realize» aquel refina
miento de crueldad de arrancarla de la tie
rra natal, cuando prometía el amante es
poso perdido para siempre en la noche in
finita.

Y "aquí, te prometía, en este ciclo núes- 
(tro, 

vivirán nuestras almas mientras tu amante

Expulsada en octubre de 1896. compen
dió en esa estrofa final todo el inmenso 
dolor que, al partir, atenaceaba su corazón:

Y, cuando reposabu tranquila en aquel sue- 
(ño, 

en nuestro umbral sagrado oí la toz nefanda.

Tocaron en mi cuerpo las manos criminales 
V el rencoroso Arcángel gritó, de nuevo: 

(“¡Anda!”.

Si la Historia, imparcial y serena, no re
velara ya lo largo y cruento del martirolo
gio cubano por la libertad, el parnaso pa
triótico nos lo demostraría. Pudiera seguir
se, en nuestra rica colección lírica, el zig
zag que trazan, en un siglo, las esperanzas 
y las desesperaciones de los cubanos sedien
tos de derecho. Un hecho solo, la hecatom
be del 71. ha dado a la historia literaria 
tres composiciones, sin citar otras de lo# 
poetas actuales y algunas de menor impor
tancia de los anteriores, dignas las tres de 
antologías en que no presida un equivocado 
deseo de borrar el pasado: la de José Joa
quín Palma, aquellas décimas terribles con 
que el cubano lloró el crimen nefando; la 
de Rafael María Mendive. nueva prueba, co
mo Los dos dormidos o el canto enviando 
su propio hijo a los campos de batalla, de 
que es falsa la inculpación de frialdad pa
triótica, y la <le Martí, la insuperable de 
Martí: A mis hermanos muertos.

El hecho espeluznante sigue, en diversos 
temperamentos, una gráfica de emotividad. 
Arde en santa cólera en el autor de Tinie
blas del alma:

Pero las canciones mías 
inspiradas en el crimen, 
no gemirán como gimen 
los trenos de Jeremías. 
Serán canciones sombrías, 
mns llenas de patrio anhelo,

que pedirán pur consuelo, 
entre el clamor de la guerra, 
la venganza de la tierra 
y la justicia del cielo!

Tiene acentos de indefinible melancolía en 
el poeta sereno y apacible de La gota de 
rocío:

Cual rosas que arrebata el torbellino 
almas en flor arrebatadas fueron 
en medio del camino 
donde sus ojos a la luz se abrieron; 
y de la vida en el albor divino, 
con entereza varonil murieron.

Hosannas de dolor, no de victoria, 
la humanidad consagra en tanto duelo 
a su sangrienta historia;
la religión oe cubre en su velo; 
el martirio eterniza su memoria, 
su corona inmortal les da la gloria, 
los llora Cuba y los bendice el cielo!...

Y en el Apóstol, después de pasar su re
cuerdo. con el ciego furor del viento hu
racanado. agitando la tierra en un temblor 
de Apocalipsis.

Y dadme de las tumbas el espanto, 
que es poco ya para llorar el llanto 
cuando en infame esclavitud se the!

tiene una explosión de luz y de colores, glo
ria de amanecer que cubre todo el cielo de 
resplandor intenso tras la noche tempestuo
sa agitado por loe mil fantasmas del hura

cán entre la sombra, prometiendo a aque
llos

cadáveres amados lo* que un día 
ensueño fuisteis de la patria mía 

el mundo sin confines de la inmortalidad; 
el cielo, sin crepúsculo ni auroras, donde van 
a situarse, tal como estrella» de parpadean
te luz en el manto azul de terciopelo del 
firmamento, las almas, transformadas en diá
fanos fanales, de los que el martirio selló 
con su rúbrica inicua:

Ï más que un mundo, más!... Cuando se 
(muere 

en brazos de la patria agradecida 
la muerte acaba, la prisión se ronrpe: 
empieza, al fin. con el morir, la vida!
¡Oh. mas que un mundo. más!... Cuando la

(gloria 
a esta estrecha mansión nos arrebata 
el espíritu crece, 
el cielo se abre, el mundo se dilata 
) en medio de los mundo» se amanece!

Tal como él. que fué un sol de destello» 
inigualados, nacido en el oriente de la» emi
graciones. que trató »u órbita magnifica en 
el cielo de la libertad hasta llegar al zenit 
de su* arenga» formidable* en la tribuna 
de la Rcvolucióu y parece caer en el ocaso 
sangriento de Dos Río»; ocaso que. como 
el de lo* crepúsculos naturales, no fué un 
tránsito desde la larga agonía del deber a 
la luz infinita de la Inmortalidad!...

(Habana, 1925).

Arte colonial en la Argentina (Continuación)

de U iipora colonial, 
nenie bello co

o tallados «nisiicos 
ninguno lo hay tan 

rr.o el pulpito de la

El en
matrix de Juju

(placido en hacer un
bordado ν,Ι,υ: la dura madera y el más re

barroco ha κmiado «u» reale· en
dra del EapiriiIti Santo.

El «vriio de Jacob, forma la baranda de 
lista», rodean el púl-

pito pro|piamente dicho-. el árbol genealógico
de Jetó. «egún Mateo, •irve de fondo; cú-
pula de líncM y tallado· fi-
Bgrarwh” ’“T” Τ' 4’’ Meo pulpito, 

o· amortiKua el bri-lla!>re '-r
o y el violento rojo que cubren las

figura» e^ulpida· por deeconocido alarife.
Tallad.t> barroco lami tién lo e». el de un

confesarlario de e*a rn¡.ma matriz, y ri de
otro· do• que e*tán et» San Francisco, de
Jujuy. Ein el primer/.. como en el mencio-
nado púIpito, rojo y oro vfoten la· image-

o lo· otro· Ί1 azul reemplaza al

U po tnto de San Berner-
Salta, e· atra de la» obras, talla-

d·· que hacen detener' al viajero. El ha-
rroco y el mazara lx «e’ mezclan en lo· ro-
«Tdel intradós y de

s dibujo· del mar
ia. .olmrmilla· «α

En la sillería del Cστό alto de la Igle,
•ia de San Francisco y en el retablo de la
capilla doruéstica de la íg)e»ia de la tom-
pañí·, aini*·· en Oirdoh... vuelven d barro-
co y el mudéjar a entremezclarae para de-
jar expresiôo de artistica combinación.

El Coro alto de San Francisco, de San
ta Fe, e« otra de la· obrus talludas de la 
ép<xa colonial, de positivo mérito artístico. 
J_a baranda, los tirante» y las cuñas catán 
ricamente tallados. Las puertas laterales, 
también tienen lo» tableros y contramar
co* esculpidos delicadamente. Por dentro, 
cala iglesia franciscana es una de las obras 
artísticas rnás hermosas que se mantiene ori
ginaria.

Muchas lwvedas fueron hechas de cedro 
macho paraguayo. Esas Iwvcdas, sobro todo 
la de la Iglesia de la Compañía, de Cór
doba, y la de han Francisco, <lc Santa Fe, 
están esculpidas y talladas: al hablar de 
la arquitectura, nos ocuparemos de ellas.

La IxAeda de la Iglesia <lc la Compa
ñía. de Santa Fe, que también es de ma
dera, no está a la vista, pues ha sido re
cubierta de una lámina de zinc pintado.

Los pùlpito» de la Merced, y de la iglesia 
de la Compañía, de Córdoba, son otros ta
llados que revelan el trabajo do los artífice* 
indios, dirigidos por los sacerdote» e*pa-

Generalmente en lodos lo» artísticos ta
llados predomine la tendencia barroco-mu- 
dejar.

las obras de la Compañía, sin olvidar el 
ambiente árabe-español que los conquista
dores trajeron a esta parte de América, 
pertenecen al conocido renacimiento jesuí-

La escultura, con sus santos y tallados, 
en general mucho má· rica que la pin
tura. sólo es superada por la belleza de los 
templo* y la blanca sencillez do la* coso-

EL HUMANISMO
ENSAYO HISTORICO

Julio V. González es, sin duda, uno de 
los hombres más representativos de la Nue
va Generación.

Aúna condiciones de inteligencia y de 
estudioso; es, además, hombre de acción: , 
caso sorprendente en nuestro medio univer- ¿ 
sitano donde rara vez florecen personali- 8 
dades integrales.

Espíritu de combate y agudizado por la J 
polémica a que frecuentemente se vé obli- : 
gado, su obra debía llevar el sello en el 
que se reflejara una visión si no original, 
por lo menos distinta de lu corriente.

González, en efecto, encara el movimien
to humanista con pluma ágil y visión clara.

Ensayo Histórico sobre el Humanismo, lo i 
titula, y, en verdad, bien se puede afirmar 
que más que ensayo se trata de un ver
dadero trabajo de investigación histórica.

En los diversos capítulos de su obra, se 
ve cómo el humanismo o movimiento hu
manista fué. más que un hecho histórico 
propiamente dicho, un estado de conciencia 
o de sensibilidad. Le faltaba para ser con
siderado como tal la objetividad necesaria: 
una revolución, por ejemplo, se identifica 
fácilmente en cuanto a tiempo y lugar.

Erróneo es. pues, afirmar que el huma
nismo apareció por generación espontánea 
en un momento determinado en la vida de 
los pueblos; no podía ser así dado que se 
trataba de un movimiento operado en el 
fondo de las conciencias.

Con criterio poco científico, más de un 
docto ha separado — como quien deslinda 
parcelas en un fundo — el obscuro periodo 
de la Edad Media con el luminoso del Re
nacimiento.

Parecería en esta forma que bastaba la 
aparición de un hombre (así fuera éste de 
la talla de Petrarca) para que todos los 
prejuicios se vinieran abajo como un cas
tillo de naipes. El error se evidencia con 
la sola enunciación del hecho. ■

De otra parte, también se ha afirmado en 
forma casi absoluta, que el movimiento hu
manista se originó en Italia. Error éste que 
González señala, apoyado en autores como 
Sabbadini, para afirmar que este movimien
to nació en distintos lugares/y que luego, 
ya tomado carácter, Italia se puso al fren
te del mismo.

En capítulo aparte, estudia >1 grado de- 
ficier te de culture en el pe· ido medioe
val, analiza él poder- ex(raordj^iajio que tu
vo la Iglesia tanto en el orden témpora] co
mo en el espiritual, observa el dogma reli
gioso y vé en la escolástica — Ja gran agu
zadora del razonamiento — el germen, por 
decirlo así, del humanismo.

Menester es no olvidar que fué en los 
conventos y monasterios en donde se man
tuvo viva (aunque en forma impura) Ja lla
ma espiritual del paganismo. En este sen
tido, la iglesia debe ser recordada como 
precursora del movimiento humanista.

Precursor fué también Carlomagno, al dar 
impulso a la instrucción, con la difusión de 
institutos de enseñanza y, sobre todo, el 
teólogo Alcuinó, quien, con su adhesión a 
los estudios paganos (si bien supeditados a 
los teológicos), demuestra que en la Edad 
Media no había desaparecido en forma ab
soluta el conocimiento de los clásicos.

Ya en el siglo XI aparece un hombre que 
trata de reavivar la llama del paganismo y 
que como afirma González “es el portador 
de la semilla de la libertad del alma”: Es
coto Erígenes.

Esgrime armas como la razón y el libre 
arbitrio y ataca con vehemencia la teoría 
de la predestinación de San Agustín y el 
dogma de autoridad ; hombre de conocimien
tos profundos, no puede admitir absurdos 
semejantes y, a pesar de ser católico fer
viente, se ve en él confo un anhelo incon
tenible de libertad.

Para el estudio del humanismo, este siglo 
tiene una importancia muy grande: el re
torno a la antigüedad pagana por una par
te y la influencia poderosísima de la civi
lización árabe, emanada de centros como 
Sevilla y Granada, por la otra. De estas 
corrientes de cultura emana un tipo com
plejo como Gerberto, de vasta erudicción, y 
que más tarde, como papa (Silvestre Π), 
trató de levantar el nivel de cultura am
biente.

El siglo XII forzosamente debía venir im
pregnado de todas estas fuerzas espirituales

por Julio V. González
y. en verdad, bien merece la designación de 
pre-renaneista. Se caracteriza porque es de 
téansicion entre el fervor mistico de la 
Edad Media y el de admiración a la nalu- 
rájeza. al hombre y a la vida, del Renaci- 

'aliento.
* Por ¡o que llevo expuesto, se puede ob- 
í-rvar que el método de González es per- 
tccto. No le interesa el estudio de un hom
ilía determinado asi sea éste de una gran 
ti éitlalidad. Cree que el hombre no es sitio 
un práducto del medio en que actúa y a 
«ste :dedica, en consecuencia, su investi- 
g ■ jióh, su análisis. Sigue en esto ai mate- 
(i Mismo histórico. Pero no nos desviemos

.Gomo muy bien lo afirma, en un trabajo 
·■ jijo el que hace, no podía dejar pasar por 
ato el estudio de un sistema filosófico de 
lit importancia del escolasticismo. Lo ana
liza con gran agudeza y, lo que es más in
teresante, sin prejuicios. Observa que la es
colástica. al imponer el raciocinio y el exa
men, prepara al espíritu para la revolución, 
pues es innegable que la duda nace preci
samente donde existe raztjn. Para justifi
car la fé religiosa con el razonamiento, el 
escolasticismo debió recurrir a la dialécti
ca. En el fondo estaba en juego la razón 
y por ende la incredulidad, la duda.

Pero, aún imperaba la interpretación de 
Aristóteles de acuerdo a los principios que 
convenía a la iglesia. Faltaba la llegada de 
tut Averroes para que lo interpretara fiel
mente. Y Averroes aparece y con él nace el 
averroismo. Estamos, entonces, en el Rei
nado del Anticristo. .Aparece el “hombre 
universal” (l'uomo universale) del Renaci
miento. Vemos, pues, la influencia media
ti! del escolasticismo.
"T Aparece el humanismo como consecuen
cia del afán de conocimientos, se caracteri
za por la búsqueda de los “códices” anti
guos, y se desenvuelve, luego, para llegar al 
máximum de su poder en el siglo XV, quin
taesenciándose en el “hombre universal”.

Sendos capítulos dedica González al es
tudio de esos hombres que dedicaron su vi
da al rescate de documentos y colecciones, 
arrumbados las más de las veces en obscu
ros rincones en i’imiasterios y conventos.

Explica la fiebre de la época; el honor 
significaba el hallazgo de tal o cual

• miento; en fin. nos describe al hombre 
·. je;, blasfema ante el dogma o sonríe escép- 
.eamente ante el ignorante-
ÍEn el siglo XV, en Florencia, cuna del 

■humanismo^ çl refinamiento es extraordina
rio. Florece un Cosme de Médicis y gra
cias a él nace la Academia Platónica (Î463) : 
baluarte humanista, en la que actuaron hom
ilies como Ficino, Pico de la Mirándola, 
Policiano, etc. Le sigue en estu política su 
lujo Pedro, y más tarde Lorenzo de Médi- 
c¡s, “El Magnífico", digno heredero de su 
abuelo, espíritu delicado y gran humanista.

En Roma, figura un León Bautista Al
berti, cuyo talento era comparable al de 
Leonardo de Vinci y que es él arquetipo del 
hombre universal.

Epoca esta grávida de fervor y de inquie
tud, en la que, al mismo tiempo que actua
ba un Alberti, poeta, literato, arquitecto, 
figuraba un Filolfo, hombre cínico de gran 
talento, capaz de venderse al que mejor Je 
pagara su pluma.

Sin embargo, el humanismo a pesar de 
este abigarrado conjunto de individualida
des. era mucho más que un calco al pa
ganismo.

Fué, además de crítica de costumbres, 
discrepancia en el orden filosófico. Eran 
escépticos, pero no del escepticismo que 
anula para la obra, sino del que desprecia 
el presente porque lo cree malo y trata de 
hacer obra contraria.

Deseábamos, al exponer suscintamente la 
forma cómo el doctor González desarrolla 
su trabajo, dar una idea de la honestidad 
científica con que ha encarado el tema del 
humanismo.

Para concluir, afirmamos que el estudio 
que hemos hecho de este trabajo, nos indi
ct! que la Nueva Generación cuenta con 
hombres capaces de realizar obra seria y 
meditada.

■ Confiemos en que el futuro ha de corro
borar. con otros ejemplos, la aseveración que 
acaba de hacerse. — M. S.
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Extensión Universitaria
Palabras de presentación pronunciadas el 

25 de Junio en la Facultad de Derecho.

El Partido Unión Rcformieta Centro e 
Izquierda, ha organizado un ciclo de actos 
público» y conferencias de extensión univer
sitaria, que hoy inauguramos.

Aparte de la importancia que indudable- 
niente tiene el hecho de que por primera 
vez una organización políticu-eetudiantil de
cida iniciar una labor de tal carácter, en
tendemos que ella servirá a los extraños pa
ta que puedan apreciar claramente nuestra 
situación frente a la cuestión universitaria.

lian convenido todos, que en estos últi
mos tiempos el concepto de estudios supe
riores y de la función que debe tener la 
Universidad, ha variado notablemente, vin
culando su acción a la sociedad, pero a pe
sar nuestro, la idea no está afianzada y por 
irt común se confunden sus funciones. Para 
la mayoría de las personas, la Universidad 
ts algo vago, saben que tiene cierto número 
de profesores, gran cantidad de alumnos, 
que se encuentra aquí o allá y piensan que 
el objeto de ella es trasmitir de una gene
ración a otra principios sólidamente estu
diados, y es sabido que esta última opinión 
la sostienen, también, muchos de nuestros 
profesores.

Es esta la causa por la cual al título de 
egresado se le adjudique diariamente un di
minuto valor, demostrado algunas veces en 
forma despectiva, y es lógico que así sea 
porque siendo el fin de la Universidad el 
do formar doctores que, como dice Ernesto 
Nelson, salen de ella "sabiendo un artícu
lo del código, el nombre de un músculo o 
el enunciado de un principio matemático”, 
aparece en seguida la figura que amedrenta 
de una fábrica que crea obreros que Juego 
no tendrán trabajo. Con estas funciones la 
Universidad en nada colabora dentro de la 
sociedad.

Es por eso necesario que a fin de que 
adquiera la importancia que debe tener, a 
fin de que pueda ser beneficiosa para -la co
lectividad, se encuentre en estrecha vincula
ción con la vida social y sus instituciones, 
presentándose ante ella el amplio campo del 
desenvolvimiento social e internacional pro
vocado por enormes problemas guberna
mentales. y las soluciones no se encontrarán 
ni en los códigos, ni en la enseñanza de un 
profesor que los conozca a fondo. Estará 
primordialmente en la investigación, pero en 
Ja investigación bien entendida, por medio 
de bibliotecas, museos, publicaciones, esta
dísticas, institutos y laboratorios donde se 
diseque la estructura social y diseminen los 
conocimientos. Si no se adopta este sistema 
la Universidad continuará siendo lo que es 
hoy: un organismo que se le ve en las nu
bes, y que, penetrando en él se comprueba 
que en vez de estar dedicado a resolver los 
problemas que plantea la sinergia social, só
lo responde a un concepto verbalista de la 
educación, en la repetición declamatoria de 
los principios que informan los códigos y las 
leyes, y es necesario que nosotros, los estu
diantes, los que nos llamarnos “nueva gene
ración” nos encarguemos ; de transformarla 
fundamentalmente.

Penetrando, pues, en el campo social com
probamos de inmediato la cantidad innume
rable de problemas, graves y complejos, que 
reclaman nuevas adecuaciones de la ley con 
la realidad social. El trabajo, el capital, los 
seguros sociales, la vivienda, la mortalidad, 
a educación, el militarismo y el imperialis
mo económico, ¿no son'acaso algunas de'las 

■ fases de ese poliedro infinito?; y para ob
tenerlas es menester estudiarlos de cerca, 
comprender las diferentes situaciones, apre
ciar el valor de todas las necesidades que 
agitan la vida colectiva; la extensión uni
versitaria es uno de los principales métodos 
para ese fin. Por medio de ella, los estu
diantes obtendremos las fuentes de informa
ción y estudios más preciosos, transforman
do a la Universidad en un verdadero taller, 
como la calificara el consejero estudiantil 
Dr. Sánchez Viamonte. Es claro que sería 
ridicula la pretensión de expresar en este 
momento, detalladamente, el amplio campo 
de actividad y fundamento doctrinario de la 
extensión universitaria, trato simplemente de
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manifestar la idea general que tenemos de 
ella. En estos días la comisión especial de 
nuestro partido la» hará públicas, conjunta
mente con un plan orgánico de labor.

luis exigencias del proletariado que re
clama constantemente la resolución de »u· 
problemas, imponen a lu Universidad la ta
rea de estudiarlos y justificándose así la 
actitud de nuestro partido que aplaudió y 
sostiene ardientemente el proyecto de lo· 
consejeras estudiantiles de reorganización de 
lu comisión de extensión universitaria en ia 
que dan representación a miembros del pro
letariado organizado, la forma más eficaz y 
segura que se nos brinda para beber en la 
fuente, su manera de pensar, haciendo cono
cer a la Universidad sus necesidades, sin 
intermediarios que la tergiversen. Este pos
tulado no es nuevo, pero no ha podido ser 
implantado, aún en esta casa. Afortunada
mente ya la Facultad del Paraná ha esta
blecido en sus estatutos que la comisión de 
extensión universitaria estará integrada tam
bién por obreros y ayer se ha presentado 
en la Facultad de Ciencias Económicas un 
proyecte por el cual se dispone que los pro
fesores titulares y suplentes están obligados 
a dictar conferencias en centros diversos.

Si el obrero ha de conseguir las satisfac
ciones que tiene derecho a esperar de su 
labor, necesita conocimiento del sistema po
lítico social de que forma parle, como asi
mismo de ciencias políticas y económicas, 
que le sirvan para establecer la vinculación 
entre sus tareas y la organización social, ob
teniendo entonces la sensación agradable 
que surge del íntimo convencimiento de ser
vir en forma beneficiosa a los intereses de 
la Colectividad, que un hombre se desprecie 
a sí mismo como simple jornalero o se res
pete a sí mismo como hombre útil, no de
pende de la cantidad a que llegue su sa
lario, sino de la amplitud y claridad de su

Es por eso, porque predicamos que a la 
clase obrera es necesario mejorarla, porque 
sostenemos su dignificación, que ignorantes 
o malintencionados pregonan a todos los 
vientos que estamos enmascarados y que 
nuestro partido es ácrata, comunista, maxi
maliste o cualqier otra cosa que pueda 
causar temor en el espíritu de aquellos que. 
incapaces de apreciar esos problemas, se de
jan llevar por la argumentación que no com
prenden y la aceptan como verdadera, sin 
entrar a estudiarlu, algunos por holgazane
ría y los más por estatismo espiritual.

No estamos embanderados en ninguna es
cuela o tendencia política-social, pero exigi
mos, eso sí, estudiarlas a todas, y fué por 
èlio que en el asunto tan debatido de la ley 
de jubilaciones, queríamos oir a lodos los 
partidos que actúan dentro del área de la 
política nacional, socialistas, comunistas, ra
dicales, etc., como asimismo a los patrones y 
a los obreros, bases de la actividad econó
mica actual, para imponernos de la verdad 
de sus postulados y de la practicabilidad de 
sus conclusiones. Con esto quedó demostra
da nuestra · sinceridad de pensamiento y li
bertad de ideas.

La extensión universitaria transformada 
por la investigación en un laboratorio, hasta 
donde lleguen todos, será un órgano eficien- 
tísimo para que la Universidad forme miem
bros aptos para valorar amplia y sabiamen
te las instituciones y e! prooeso social. En 
estas bases es que reposa la gráfica expre
sión de “la universidad yendo al pueblo y 
éste entrando en la universidad”. De allí na
ce la importancia vital de la extensión uni
versitaria obligatoria para -los estudiantes, y 
mientras la Facultad no se decide a enca
rarla en esa forma, nuestro partido resuel
ve hacerlo, convencido como está de que es 
imposible admitir nuevas postergaciones.

En este orden de ideas, hemos aceptado 
complacidos el tema propuesto por el doc
tor Orzábal Quintana, que. aparte de tener 
una importancia sudamericana tan actual, 
lo veremos estudiado por un amigo de los 
estudiantes y cuya preparación es por todos 
conocida.
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por Leonardo Viola
En todo ser humano normalmente 

constituido nótase una natural tenden
cia a exteriorizar, mediante acto*, los 
propósitos de antemano concebidos en 
el campo de la conciencia.

Por una parte, la mente actúa como 
modeladora de la acción, la cual ha 
de seguir al intento de ejecutar un ac
to cualquiera; y por consiguiente, en 
otro sentido, actúa como fuerza ya ac
tiva en la realización material de las 
concepciones que la mente misma ha 
elaborado.

La mente, pues, en su papel «le di
rectora de toda manifestación psíquica, 
tiene a su cargo, en un sentido, la ela
boración de los planos mentales de la 
acción; es ella la que, como cuidado
so arquitecto, elabora las bases de di
cha acción, dirige y combina los ma
teriales que han de servir de base a la 
realización de la acción misma: es élla, 
asimismo, la que ordena, en el tiempo 
y en el espacio, todas y cada una de 
las partes de que ha de constar la ac
ción a realizar, preparando con atenta 
diligencia la disposición de cada cual; 
y en otro sentido, es la mente la que. 
por intermedio «le la voluntad, se ocu
pa de llevar a la práctica, «le ir en 
busca de la realización de los planos 
que ella misma ha concebido.

La mente, en su faz netamente crea
dora. cuando elabora los materiales 
base y forma de la acción, es, por de
cirlo así, pasiva, y solo se convierte en 
activa cuando la a«xión, ideada de an
temano por la mente, se convierte en 
realidad tangible.

Nos encontramos, pues, con que 
mientras por ima parte se pone de re
lieve a la “estática mental”, consis
tente en el más perfecto y armónico 
equilibrio de los planos de la mente, 
tan importante como preludio de la 
acción, pues es esa estática la que pre
para los antecedentes del acto en sí mis
mo. mientras de un lado existe el ac
to en potencia, plasmado en los pla
nos de la mente, por otro existe la 
“dinámica mental” de ese mismo ac
to. La “dinámica mental”, en su pa
pel de llevar a la práctica los planos 
que la nwnte ha ideado, es así la con
tinuadora de la “estática mental , y 
así como ésta cuenta como su instru
mento la mente, en su faz creadora, la 
primera cuenta como su punto de 
apoyo la fuerza activa que hace que 
la mente concrete en realidad los pla
nos por ella ideados: esa fuerza ac. r .1 i ......

so carrera, construyendo en su concien
cia cada una tie las etapas sucesivas 
que han de llevarlo al éxito final; ese 
trabajo lo ha realizado sola y exclusi
vamente en la mente; ese trabajo es 
producto de su “estática mental”; pe
ro debe realizar esos planos, como ar
quitecto cuidadoso que desea se con
viertan en realidad los planos, hechos 
sobre el papel, de un elegante y her
moso palacio; y la mente, primero es
tática, al intentar convertir sus anhc- 
los en realidad, debe servirse de su 
faz dinámica, la voluntad, y así el jo
ven bachiller, sin su propia voluntad, 
que es, pues, el disparador, la pólvo
ra de la acción, no llevaría a la prác
tica lo que estáticamente ha concebi
do: se desanimaría ante los primeros 
obstáculos, los fracasos que inevita
blemente acompañan a todo princi
piante en una profesión, y en conse
cuencia, por carencia de equilibrio 
entre la faz estática y la dinámica de 
la mente, por el excesivo predominio 
de la primera sobre la segunda, ya 
que la voluntad no está desarrollada 
en idéntica proporción como la mente 
en su faz creadora, el estudiante ha
brá fracasado en la realización de sus 
designios.

Y así muchas personas imaginan 
hermosos designios; su imaginación se 
eleva a excelsas cimas; figúranse lle
gar a ser grandes políticos o magis
trados, grandes hombres, dignos de 
alabanza y de loa por sus contempo
ráneos, genios directores de la época 
a que pertenecen en cierta y determi
nada particularidad y según el campo 
de su preferencia; son excelentes ar
quitectos mentales, pero, eso sí, pési- 
mos operarios; la pólvora de la ac
ción, la voluntad, está en ellos tan 
poco desarrollada que, en cuanto in
tentan salir de la faz estática de su 
mente para entrar en su aspecto di
námico, cuando quieren concretar en 
realidad sus anhelos y aspiraciones, 
encuéntranse cohibidos, imaginando 
ahora estar rodeados de obstáculos la 
mayoría de las veces inexistentes, y es 
de esa manera cómo tales trabas de 
la acción paralizan en grado sumo la 
realización de los designios de la men
te, y, faltando en tales organizaciones 
psíquicas el dinamismo necesario pa
ra llevar adelante los concebidos pro
pósitos, éstos quedan en dulce y subli
me ilusión...

Y en el exSlremo opuesto a esosI1U5 JAVl Vilo lUAUMV-’· X—‘ .
tiva y esencial en la manifestación de individuos, bien abúlicos por cierto, 

■ - L · . .’11 . ---- .__ ' .. ....rxllr.-- /.na cu fllí*rva nipn.
UUU D' IU C» 1« :

..V- la GitiáUík-a meiltaF’. * >'·'> «*l«» nmu·.· ....
Es ia vi Juntad, en consecuencia, la Hada que su faz estatica.

odo acto ce la \oluntad. base v centro existen aquellos en que su fuerza men- 
r ¡«I «5ínún.icar4está mucho n»ás dcoarro*

* ‘ ' í, realizan
cualquier designio en ei momento mis
mo de pensarlo, de inmediato, se apre
suran a poner en acción cualquier in
tento o anhelo, sin dar lugar a que la 
reflexión atenta y madura pueda sub
sanar los defectos de todo plan pre
cipitada y ofuscadamenle concebido: 
en esos individuos está tan con exce
so desarrollada la faz dinámica de la 
mente, que obran más bien que pien
san, la deliberación en ellos .desapare
ce, y la acción es sólo producto de la 

(decisión producida instantáneamente 
sin dar lugar a la más ligera inter
vención de la faz estática de la menta
lidad, cuyo papel es arreglar con or
den y método los planos que la mente 
concibe,

Uno y otro defecto, de inhibición o

que trasmuta los planos elaborados 
¿/or la mente, y sin ello, esos planos 
quedarían como una mera aspiración, 
un particular anhelo, pero no como 
realidad efectiva y práctica.

Supongamos el ejemplo de un joven 
bachiller que, decidido por la carrera 
de la medicina, idea en su mente cada 
uno de los momentos sucesivos de su 
carrera: el ingreso, los trabajos prác
ticos. los exámenes, el sucesivo ascen
so de año en año. imaginando las di
ficultades que se presentarán en el 
curso de sus estudios por la comple
jidad cada vez más creciente de los 
mismos; él decide ser médico para 
bien de sí mismo y de su familia, y 
antes de resolverse a la obra, fórmase 
en su mente la concepción total de
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El 23 de junio, ha partido parí 
Francia Paul Groussac. El ilustxp 
anciano, en el ocaso de su vida, hi 
querido despedirse de su patria· de 
origen, a la cuál no ha olvidado du
rante su larga residencia entre nos
otros. Porque Groussac, ha sido sien.· 
pre francés. Ni un solo instante, ha de
jado su corazón de palpitar al un 
gono con el del ciudadano de Party, 
va sea de alegría, en los momento^ 
...................................................... 11 

ora c inquietud.
por las cosas argentini ¡

risueños de la vida de la nación (ral · 
cesa, ya de dolor y angustia, en O 
días «le zozobra c inquietud.

Su amor por Jas cosas argentina-, 
no pudo hacerle olvidar su patria frai - 
cesa, su magnífica historia, su brillai - 
te civilización. En verdad, por mi - 
propicia que haya sido a su vida Bu« - 
nos Aires, tal vez, en el fondo de s i 
alma. Groussac haya vivido siempre 
en exilio.

Fuera ocioso hablar de la labor ÚL 
telectual de Groussac. Esta breve no
ticia. no lo admite, ni su rica proâûfe 
ción tampoco. ,

Las páginas que de historia y crí
tica ha cincelado este glacial pen/γ

PAUL GROUSSAC

dor, solitario y displicente, son el pe
destal granítico de su personalidad.

¿Cuál elegir entre sus estudios so
bre Alberdi, Goyena, Estrada, Avella
neda?

¿“Mendoza y Garay” o “Del Plata 
al Niágara”?

Escritor de raza, ha conservado, ai 
escribir en español, el rasgo caracte
rístico de los escritores franceses: iá 
sobriedad. En su frase enjundiosa;, 
grávida de ideas. llena He vida y color.· 
no hay palabras inuiik-, adjetivos p*. 
rásitos: sánete simpitrúas. .. * í

Casi imposibilitado ..para eí traba] i 
— lo ha dichó-’éi. — no debemos 
perar que al volver de éste vi. 
Groussac nos brinde un libro co 
“Del Plata al Niágara”, — tan Ib 
de verdades, — ni, tal vez, pági 
como las que sabemos encontrar 
sus dos series r · ■ ■ ■
Cuando mucho, deseemos que esté 
viaje hacia las tierras galas dé a.. 
Groussac, las energías físicas, para 
cumplir su promesa de un segundo vo
lumen de “Crítica Literaria”, ansiosa 
y justamente esperado, por todos nos
otros. Et pour cause!

eií 
ele “El viaje intelectual”; 

ho, deseemos que est^

impulsión excesivas de la voluntad, 
sólo pueden curarse por un ejercicio 
paciente, paulatino y perseverante de 
la misma.

Se organiza un Comité al efec
to, bajo el patrocinio de la 
Unión Latino Americana.

Con motivo del próximo centenario 
de la independencia de Bolivia, se ha 
constituido en esta capital, bajo el pæ 
trocinio de la Unión Latino Ameri
cana, una comisión que tendrá a su 
cargo los trabajos tendientes a que la 
celebración de ese aniversario adquie
ra en nuestro país una gran trascen
dencia y sea el punto de partida de 
una nueva era de franca solidaridad 
entre Jos dos pueblos.

En la última asamblea verificada en 
el Centro de Estudiantes de Derecho 
se resolvió:

Solicitar al Congreso Nacional se 
vote la cantidad de ochenta mil pesos 
para ser invertidos en la compra de 
una biblioteca de obras de autores ar
gentinos. para obsequiar a la Univer
sidad de Charcas; y en dos mil colec
ciones de 20 tomos cada una, de obras 
de los mejores pedagogos argentinos 
para ser distribuidas entre el profeso
rado y los universitarios de Bolivia.

Solicitar también se fije la suma ne
cesaria a fin de sostener treinta be
cados bolivianos en las diferentes fa
cultades de Buenos Airee.

Realizar el 6 de agosto próximo 
un gran acto público en uno de los 
-alones teatros centrales y dirigir en 
los primeros días del mismo mes un 
manifiesto a los pueblos de Argentina 
y Bolivia.

La secretaría de la comisión lia si
do instalada en la calle Maipú 187, 
donde se reciben adhesiones.

ACLARACIÓN
La Unión Latino-Americana no se res

ponsabiliza de las declaraciones dada» 
en su nombre a la prensa, que no hayan 
«Ido aprobadas por el Consejo Directi
vo, aún tratándose de sub-comislones 
de la misma.

ORGANO DE LA UNIÓN LATINO AMERICANA
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..5.— „angosta, por

Contra la
Por segunda vez, un ataque inaudito 

de nuestros gobernantes al honor de 
la República, nos coloca de modo re
suelto frente a ellos: ayer provocaron 
la ingerencia de los Estados Unidos en 

“ ‘ iteriores de la Nación, con 
:i;-. ’'íT.. 'rfñir.HiíSnácíóÚ 
ses públicos, de una con- 

i__— . (con toda regla de decoro,
yhoy se erigen en agentes serviles y 
gratuitos del miserable que deshonra a 
Venezuela y contra toda práctica de 
hospitalidad y cortesía, violando los 
derechos individuales consagrados en 
nuestra Carta Fundamental, persiguen 
y amenazan al grupo de intelectuales 
sudamericanos que desde las columnas 
de este mensuario ha luchado en la 
tierra de Marti, por devolver a la ci
vilización y a la democracia la tierra 
de Bolívar.

¡Tenía que suceder! El apovo de 
• nuestro Gobierno, del gobierno fatídi

co que acumulando humillaciones hi
zo estallar la cólera de su pueblo, no 
podía fallar al tirano que en las már
genes del Orinoco, corrompe y ani
quila a otro pueblo, torciendo sus des
tinos, desvirtuando su historia. ¿Cómo 
ha de faltar, pues, nuestro concurso a 
los que viven en el ostracismo con el

de h

dictadura de Gómez
' ■■ \ · ·.

dolor de las cadenas en el alma, a los
han señalado a sus vidas por úni- 

misión hacer digna de América a 
íación que la hizo libre?

Lo que el Gobierno no quiere que 
ellos hagan, lo vamos a hacer nosotros.

uy , ^.lezuela, recordaremos a sus 
su pasado luminoso, el sueño gen

; sus fundadores, el papel brillan- 
que la destinaba en el concierto 
as pueblos libres el estadista ge

nial que la sacó de la ignominia y la 
abyección de la Colonia a la gloria in
mortal de Ayacucho. Bovacá y Pana
má; denunciaremos a los intelectuales 
del Sudamérica los crímenes espanto
sos de Juan Vicente Gómez y sus si
carios, toda la miseria, todo el dolor, 
toda la angustia de la Gran Venezue
la, y esta cruzada interminable del vi
cio contra la virtud, que ha despobla
do a Caracas y entronizado el pillaje 
en las cuencas prodigiosas del Orino
co y del Apure; procuraremos desper
tar en la juventud de los pueblos his
panoamericanos asco profundo con
tra el verdugo de Venezuela, lo com
batiremos sin piedad, hasta formar en 
torno suyo el vacío y no cejaremos en 
nuestro proposito sin que el desprecio

de todo el continente o una resurrec
ción magnífica del antiguo coraje que 
haga dignos-de sus antepasados a los 
descendientes de Paez, Aramendi y 
Cedeño, llenos hoy de estupor ante el 
crimen, ponga término al via-tçrurèjMe 
Ip \ar»ón.hertnpni». ,Á / .

Iniciaremos nuestra campaña pro
testando ante nuestro gobierno y ante 
los gobiernos del nuevo mundo contra 
la posibilidad de que representantes 
de Juan Vicente Gómez concurran al 
próximo Congreso Pan-Americano, y 
si los gobiernos desoyen nuestra pro
testa, apelaremos a los pueblos, ape
laremos a nuestro· pueblo para que 
ponga ceniza sobre las frentes de los 
hombres que presten el concurso de su 
talento a la justificación, a la glori
ficación del Patricida.

Habana, Mayo 1 de 1925.'

Ruben Martínez Vil lena, Juan Ma- 
rinello Vidaurreta, Orosmán Viamon- 
tes, Calixto Masso, José A. Fernández 
de Castro, José Z. Tallet, Alberto La
mar Schweyer, José Hurlado de Men- 
ídoza, Agustín Acosta, José Manuel 
Acosta, Julio A. Mella, J. Mañach, 
Guillermo Martínez, Márquez, Enri
que Serpa, L. Fernández Sánchez.

Una colección de Libros Nacionales

que es La Enciclopedia de la
Intelectualidad Argentina

SARMIENTO 
alberdi 

MITRE 
AMEGHINO 

WILDE
BUNGE, C. O.

LOPEZ, V. E.
MORENO

DEL VALLE, A. 
ANDRADE 

CANE 
ALVAREZ, A.

MANS1LLA
PRAY MOCHO 

DRAGO 
MONTEAGUDO 
HERNANDEZ 
QUESADA, etc.

lit colección 
que hemos

fi y; ui’tin con sus mejores obras en 
especial de 7 0 VOLUMENES, 
puesto ti la venta, REGALANDO EL MUEBLE 

que los contiene. ---------------------------------------------------------------------- '

EÍV A. «te ion <T» Bn monHunlldiMloMi « I* «I hacer el podidoEN RU¿^ I ILA; Al contado. mu «<· y t> „1οι,ΜΜ1Ιιυβ1,ΐνκ uo s 10

ENCUADERNADOS: Al contado « 200 S"„Táía5""'11í"J¡S5’»SaUdía¿'“<ÍL'·.
-------------------------------------------------------------------------- ---------------------- - ccmIviih « IS

Consulte i» su librero o directamente a

La Cultura Argentina

Belgruno 475 Buenos Aires


